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B O LE TIN  O F IC IA L
DE Uá.

SOCIEDAD DE FOMENTO DE LiV CW'A CABALLAR ÍE  ESPAÑA.

C A R R E R A S DE CABALLOS E N  M ADRID.

P R IM A V E R A  DE 1882.

Los dias 11, 13, 16 y  18 dt MwjOy á laa tresen 
punto de la. tarde, bajo la dirección de la S o c ie ­
d a d  DE F o m ento  d e  l a  C r ía  C.\b a l l a k , de que 

' es Presidente honorario S .. Af. el Rey. 
P e e s id e s t e  d e  l a  S o c ie d a d : Excmo. St. Du­

que do Fernaii-Kiiñez.
Excmo. Sr. Marqués de 

Ahumada.
Excmo. Sr. Marqués de 

Bendaña.
Sr. D. Jüsé Armero.
Sr. Conde de l ’efia-Ka- 

miro.
Sr. D . Carlos O alderoD . 

Sr. D. José Heredia.
Sr. Conde de Villanueva. 
Excmo. Sr. Marqués de 

la Laguna.
Sr. D. llamón Lorite.
Sr. D. Alfredo Weil.

J u r a d o .

JVECES DE CAMPO.

J u e c e s  d e  p eso .

J u e z  d e  s a l id a . . 
J u e z  d e  l l e g a d a . 
H a n d ic a p p e k s . . .

Excmo. Sr. Conde de Ba- 
lazote.

Excmo. Sr. Marqués de 
Salamanca.

Excmo. Sr. Marqués de 
Bedmar.

PEIMER DIA.

1.'' Careeea.— Exteaordinakia.— A las tres. 
— Premios de la Sociedad.— llvn. o.-OOO al prime­
ro y 1.000 al segutido.— Para caTjallüS enteros y 
yeguas españoles y cruzados que no hayan ganado 
anteriormente esta Carrera, ni corrido en alguna 
otra formal.— Trajo de jockey.

S;*do8nngre Visangte
Espacióles. extranjera, oxcranjera.

120 libra). J40 libras 152 libras.

Distancia 3.000 metros.— Matrícula, 120 reales.
2 .“ C a iib e r a .— C k it e r iu m , — A  las tres y  m e­

dia .— Premio del Ministerio de Fomento.— lieales  
v e lló n : 40.000, adjudicándose 35.000 al prim ero  
y  5.000 al segundo.— P ara i>ntrn8 enteros y  p o ­
trancas españoles y  cruzados de tres y  cuatro años.

E-pafiOles. Hlsp.-irmbes, H isp.-lnglesí»,

D a S a S o s . ......................105 libras. IlS U b ra i. 125 libras.
De 4  ........................... 125 »  13S o 145 »

Distancia, l..'>00 metros.— Matrícula, 500 reales.
3.® Ca r r e r a .—  Cosmos.— A  las cuatro.— Pre­

mios del Excmo. Ayuntamiento de Madrid.— Rea­
les vellón 20.000 : 18.000 al primero y 2.000 al
segundo. —  Para caballos enteros y yeguas de
cualquier raza.

Ingleses nacido» Ingleses nacidos Todos 
en la l ’ eiiinaala. « a  si extran]oro. loe demas.

De 3 aRo«......................110 libras. 130 libras, sa llbrai.
D e 4 » .................... 128 s  147 > 114 s
D e 5 « .................... 132 s  181 »  119 »
De 6 » y  cerrados. . 13S » 154 »  122 i>

Distancia, 3.000 metros.— Matrícula, 300 reales.
4.® C a r r e r a .— D e v e s t a .— A  las cuatro y me­

dia.— Premio de la Sociedad. -lívn. 3.000.— Para 
caballos enteros, capones y yeguas de todas clases 
y razas, nacidos ó no eu la Península.

les.

D e  S a£ os.......................... 3i>0libs.
D e 4  » ...................... 118 »
D e  5 > ...................... 123 »
D e  S »  j  cerra d os .. 128 »

Monu)08 
é hl&p«> nchára- 

be«.

llO liW . 
126 s
13? B 
138 J>

A ra b e s  é 
hispano* 
ingleses.
122 irbs. 
1S8 » 14? > 
150 >

AsglO'
árabes. InRleees. 

H 2 U b « . 152 Ubs.
1Ó8 »  168 3)
Ifi.'i »  175  >
170 > »

Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
tricula, 100 reales.

Los caballos nacidos fuera dq la Península lle­
varán diez libras de recargo. Los que anteriormen­
te á esta reunión no liayan alcanzado premio al­
guno, llevarán siete libras ménos. El precio fijado 
á cada caballo lia de ser declarado precisamente 
al efectuar sn inscripción, siendo el máximo de 
reales vellón 20.000. Los que se valoricen en esta 
cantidad llevarán los pesos indicados, y los demas 
obtendrán una rebaja de dos libras por cada mil 
reales ménos de valor.

Todo caballo que corra en esta cartera será ven­
dido al alza del jn-ecio por que fué inscrito; el ven­
cedor, en subasta oral inmediatamente despnes de 
correr, y los otros, á las cinco en punto de la tar­
de, por ])roposiciones en pliego cerrado, cuyo mo- 
deio se facilita en Secretaría. La diferencia que re­
sulte de más del valor declarado al importe de la 
mejor oferta, se divide por mitad entre el dneilo 
del caballo y esta Sociedad.

El comprador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido, sin tener que pagar las matrículas de 
las demas carreras en que esté inscrito, con opcion 
á los premios correspondientes y á inscribirle de 
nuevo, mediante el pago de matrícula sencilla, 
hasta media hora antes de la fijada para la en que 
su dueño quiera que corra.

5.* Caeruea.— VELOCiDAD.— A las cinco y me- 
Premio de S. A. R. la Infanta doña Isabel.

 Un objeto de arte.— Para potros y potrancas de
tres y cuatro años, de cualquier raza, nacidos eu 
la Península.

Morunos
é  hlipa- Ankbei é  

EepaBo- no-ira- hl»p.-ino- Anglo-
lea bes. ingleses. Arabes. Ingleses.

De 3 afios,. - 
De 4  > . ,

lOOllbs, lOSllbs. l lS l ib i ,  125116S. 185lib».
116 »  ISO s  133 > 148 »  168 >
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Ifi2 EL CAMPO.

Distancia, 1.000 metros próximamente.—  Ma­
trícula, 300 reales.

SEGUNDO DIA.

1.  ̂ Cariiera. —  Peninsular.— A  las tres.—  
Premio del Ministerio Fomento.— llvn. 10.000:
51.000 al primero y 1.000 al segundo.— Para ca­
ballos enteros y yeguas españoles y cruzados.

Espaî olee. árabes. EUp.*Íng1«8e9.
D e S # ño e - . . . .  
Z>e 4  »  . . . .
D e  6 y  ,  .  .  ,
D e  8 »  y  e e m d o s

100 libras. 
ISO s
1 2 7  7»

120  l i b r u  
140 h
H 7  o

131 151

Distancia, 2.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 400 reales.

2.** Ca r r e r a .— -G r a n  prem io  d e  M a d r id .—  
A las tres y media.— Premio de la Sociedad.— 
Evn. 40.000, y el 50 por.100 de las matrículas al 
primero.— El 10 por 100 de las mismas ai segun­
do.— Para potros enteros y potrancas de 3 años, 
de cualquier origen, pero que precisamente liayau 
nacido y sido criados en España. Peso, 120 libras 
(las potrancas 3 ménos).

Distancia, 2.o00 metros.— Matrícula, 2.000 rs.
Ob s e r v a c io n e s .— Lofi que se retiren antes de 

las doce de la noche del 26 de Abril, tendrán de­
recho á la devolución de la mitad de la matrícula.

3.“ Ca r r e r a .— H a n d ic a p . —  A las cuatro.—  
Premio de la Sociedad.—  Rvn. 3.000.— Para ca­
ballos enteros y potrancas españoles y cruzados 
de 3 y 4 años.

Distancia, 1.500 metros.— Matrícula, 500 reales.
4.* C ar r e r a— A las cuatro y media.— Premio 

del Veloz-Cluh de Madrid.— llvn. 10.000: 9.000 
al primero y 1.000 al segundo.— Para potros y 
potrancas de 3 y 4  años, de todas razas.

De 3 años, 124 libras; de 4 años, 140 libras.
El vencedor de esta carrera llevará en lo suce­

sivo 7 libras de recargo.
Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­

trícula, 500 reales.
5.“ Ca r r e r a .— D e sal to s .— A las cinco y me­

dia.— Premio de la Sociedad.— Rvn. 5.000.— Para 
caballos y yeguas españoles y cruzados, de 4 años 
en adelante.

Españoles de 4 años, 120 libras; de o años, 128 
libras; do 6 años y cerrados, 133 libras.

K i«pano-árabos.. 
Hispftno inglese 9,

U >  ̂ B e  r e c a r g o  s o b r e  e !  p e »  d e  lo :j 

2 i> f  c s p a f i o t e e  d e  e u  m i s m a  e d a d .

Distancia, 2.700 metros próximamente.— 9 sal­
tos. —Matrícula, 250 reales.

TERCER DÍA.

1.^ Ca r r e r a  — H a n d ic a p .— A  las tres.— Pre- 
mio.de la Sociedaxl.— Kvn. 4.000.— Para caballos 
enteros y potrancas de pura sangre inglesa, de 3 
años nacidos eu España.

Distancia, 2.000 metros. —  Matrícula, 250 
reales.

2.® Ca r r e r a . — O m n iu m .— A las tres y media. 
— Premiodel Ministerio de Fomento.— llvn. 10.000: 
9.OOO al primero y 1.000 al segundo.— Para ca­
ballos enteros y capones y yeguas de cualquier ra­
za nacidos eu la Península, y caballos árabes y 
morunos.

E s p a ñ o ­
l e s .

D e  3   1 0 6  l i h i .
D e  4  1» ....................................... 1 2 1  »

D e  5  » ........................................1 2 9  »De 6 9 ycerrftdoe. . 13̂  »

Sfomnoa 
o  b l e p t *

b e ? .

1 1 6  U b s .
U 1 9

1 4 3  »

A n b e s  é  hi9pÉnc> 
I n g l e s e s .

1 2 7 l l b « .  
1 4 8  p  
1 6 0  p  

B

Aofrlo*
á n b e e . iQgleses.

147 Uba. I f j ?  i ib í .
V  1 7 9  9

1 7 0  9  I S O  p

1 7 }  >  1 8 5  9

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 400 reales.

3.‘  Cabrera. —  ̂ 'ACIO !̂AL.— A  las cuatro.—  
Premio de la Excma. Diputación protincial de Ma­
drid.— Ilvn. 8.000.— Para caballos enteros y ye­
guas de pura raza española.

D « 3 a S o s . ............................................U  6 libras.
1)« 4 9 ............................................135 í
D e  € » .................................................141 »
D «  S > y  cerrodoe.......................................244  »

D istancia , 1.700 m etros próxim am ente.— M a­
trícula , 250 reales.

4 .»  Ca r r e r a .— P u r a  san g r e .— A  las cuatro y 
m edia.— Premios de las Compañías de los Ferro­
carriles del Mediodía y  Norte de España.— R vn . 
20.000: 18.000 al prim ero y  2.000 al segundo.—  
Para caballos enteros y  yeguas de pura sangre in­
g le sa , nacidos ó  no en la  Península.

e n  ]ft PeQíosBTs.

D e  8 ftños . . . •
D o  4  *  . . . .
D e  a  >  . . . .

D e  6  >  y  c e r r a d o s . .

l i o  lib s. 
1 2 6  

1 3 2  »  

U6 9

^ a c l d o e  e n  

e l  e z t r e n j e r o .

Û llbe.Ifil s 
1 5 7  B 

1 6 0  »

Distancia, 3.000 metros próximamonte.— Ma­
trícula, 500 reales.

Los vencedores eu esta carrera llevarán 7 libras 
de aumento por cada vez que la hayan ganado, y 
los del Cosmos de esta reunión, otras 7 libras.

5.  ̂ Ca r r e r a .— M i l it a r .— A las cinco y media. 
— Premio de la Dirección general de Caballería, 
consistente en la ad'/udicacion del caballo vencedor 
o-lj^feú oficial que fuese su, propietario, con arre­
glo á Reglamento.— No podrán tomar parte en esta 
carrera sino los jefes ú oficiales del arma de Ca­
ballería, con sus caballos de Reglamento, siendo 
condicion indispensable que sean de pura sangre 
española y procedan de las remontas que su arma 
tiene establecidas.

Los Sres. jefes y oficiales que tomen parte en 
esta carrera vestirán el uniforme de sus cuerpos 
respectivos, con gorra y sin espada.

Distancia, metros.

C U A R T O  D I A .

1." Ca r r e r a . —  H a n d ic a p  n a c io n a l . — A  las 
tres.— Premio del Ministerio de Fomento.— Rvn, 
20.000: 18.000 al primero y 2.000 al segundo.—  
Para caballos enteros y capones y j-eguas españo­
les y cruzados.

Distancia, 2.000 metros próximamente.— Ma­
trícula , 500 reales.

Es obligatoria la matrícula de los no pura san­
gre vencedores en cualquiera de las carreras ante­
riores, á excepción de la extraordinaria y la mi­
litar.

2.’’ C a r r e r a .— H a n d ic a p  p u r a  s an g r e .— Alas 
tres y media. —  Premio de S. M. el — Rvn.
20.000 : 18.000 al primero y 2.000 al segundo.__
Para caballos enteros y yegTias de pura sangre in­
glesa, nacidos ó importados ea España.

Distancia, 2.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 500 reales.

Es obligatoria la inscripción de los pura sangre 
vencedores en cualquiera de las carreras anteriores.

3.“ C a r r e r a .— D e l a  R e in a . — A  las cuatro.__
Premio de S. M. la Reina.— Un objeto de arte.— 
Para caballos de pura raza española con cruzas ex­
tranjeras , pudiendo tomar parte todos los de aque­
lla especio que monten como de Reglamento los 
jefes y oficiales de los institutos montados del 
Ejército, autorizándose para que el que inscriba uu 
caballo y no pudiera montarlo por cualquier cau­
sa, pueda verificarla otro oficial del mismo Cuer­
po, siempre que haya sido preparado por el que lo 
efectúe.

Los Sres. jefes y oficiales, iónicos que podrán 
tomar parte en esta carrera, vestirán el uniforme 
de sus cuerpos respectivos, con gorra y sin espada.

Distancia, metros.
4.* Carber-v.— COMPENSACION.— A las cinco.— 

Premios de la Sociedad.— Rvn. 3.000 al primero 
y 1.000 al segundo.— Handicap para todos los ca­
ballos y yeguas que no siendo de pura sangre in­
glesa hayan corrido y no liayan ganado premio en 
las carreras de esta reunión, exceptuándose la ex­
traordinaria.

Distancia, 1.400 metros próximamente.— Ma­
trícula, 200 reales.

5.® C a r r e r a . — C o n so la c io n . — A las cinco y 
me^m.~Premios de la Sociedad.— Uvx\. 3.000 al 
primero y 1.000 al segundo.— Handicap para to­
dos los caballos y yeguas de pura sangre que ha­
yan corrido y no hayan ganado i)remio en las car­
reras de esta reunión.

Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 200 reales.

co n d icio n es  GENERALES.

1.'̂  Las inscripciones deberán hacerse en las' 
oficinas del Excnio. Sr. Presidente, calle de San­
ta Isabel, 42 , de dos á cuatro de ¡a tarde del 1 al 
4 de Mayo, abonando en el acto el importe de las 
matrículas. Cuando éstas se hagan por cartas á 
por telégramas, no se atenderán si no se acompa­
ña su importe, realizable ántes de las carreras. 
Se permitirá inscribir cabaUos los dias o y C de 
Mayo, á las indicadas horas, abonando doble ma­
trícula.

2.“’ Toda persona que haga á su nombre una ó- 
más inscripciones pagará, ademas del importe de 
las matrículas, 300 reales para el fondo de carre~ 
ras, exceptuándose la 1.® del primer dia, pero no- 
las apuestas particulares.

3.® Para las carreras de peso fijo, las personas- 
que inscriban los caballos habrán de declarar, ba­
jo  su responsabilidad, el peso que les corresponde.

4.* Las inscripciones para la 4.* y 5.'‘ carr&'a 
del cuarto dia se harán hasta media hora ántes de 
la fijada en el programa para las mismas.

5.“ El precio de las vallas en el Hipódromo será 
el de 20 reales cada dia, para los caballos inscritos 
en las carreras, y j>or cada valla se expedirán dos- 
billetes de servicio.

6.* En Secretaría se facilitarán ejemplares del 
Reglamento para las Carreras (del Congreso Hí[)i-' 
co de Jerez), y de las condiciones á que han de su­
jetarse las de saltos, que serán las que rijan para 
estas carreras, en todo lo que no se oponga á este 
programa.

7.“ La Junta Directiva se reserva el derecho de 
alterar el órden de las carreras.

8.“ Quedarán excluidos, con pérdida de la ma­
trícula, los caballos inscritos en los handicaps, si 
antes de correrse éstos no han corrido en Madrid 
ó en otro hipódromo de la Penínsnla.

í).* Los vencedores de las carreras de saltos no 
tienen obligación do ser inscritos en los handicaps^ 
ni tampoco los de las carreras militares.

A d v e r t e n c ia s .—  Cada 100 libras equivalen á 
4(3 kilogramos.

Véase en el ni\m. 10 de E l  Ca m p o , de 10 dt? 
Abril de 1882, el anuncio del Premio Extraordi­
nario que habrá en la Reunión de otoHo.

M Ü LTIPLIC AQ O N  DE L A  VID POR S ü  SIM IEN TE.
Mucho se ha escrito recientemente sobre la mul­

tiplicación de nuevas variedades de vid en España; 
y aunque nosotros no seamos de los que á esta 
clase de ensayos nos opongamos, porque de ellos 
pueden resultar siempre grandes ventajas, opor­
tuno será consignemos un artículo publicado por 
el Jornal de Agricultura Práctica, que se publica 
en Lisboa.

Bueno será que digamos ántes que si E.spaña 
posee importantísimas y preciosas variedades de 
uvas para vino, muy conveniente sería la propa­
gación por semilla de los ejemplares sanos que 
poseemos, ántes de proceder á la introducción do 
especies cuya aclimatación es dudosa, y que pue­
den muy bien traer consigo el germen del devas- 
ta<lor phjlloxera.

Conocidísimo es, ademas, que ¡>orla plantación 
do semillas so obtienen nuevas y preciosas varic-
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dades eii la riña, y el medio que se ha iudicado 
para la plautacioD y germinaciou de la simiente 
lio puede ser más fácil y sencillo; por lo que acon­
sejamos á nuestros cultivadores que lo ensayen, 
en la seguridad que no ha de ser tiempo perdido 
el que empleen en el experimento.

Dice así el artículo citado :

tíHay quienes opinan que las afecciones y epi­
demias que atacan á los seres organizados reco- 
udceu por origen principal la civilización. Efecti­
vamente, la cirilizacioii contraría, hasta cierto 
punto, los medios naturales de la vid, y para sacar 
el mejor partido, tanto de los animales como de 
los vegetales, do  cesa de poner en práctica medios 
más ó méiios artificiosos, no sólo de régimen, sino 
que de reproducción. Ampliando esta doctrina á 
los vegetales, y con particularidad á la vid, abri­
go el convencimiento de que la primera causa de 
todos los males que sufre y sufrirá, oidiim, phy- 
Ibxera, etc., es debida al método de formacion de 
todas las vides, creadas por los medios artificiales 
<le estacas ó mugrones, sacados de cepas que tn- 
vieron igual origen, y así sucesivamente hasta 
perderse la memoria del origen de los actuales 
viñedos. Como consecuencia de lo dicho, me pare­
ce razonable renovarlas por los medios naturales, 
esto es, por su simiente, para obtener plantas más 
vigorosas y capaces de resistir las enfermedades 
que de ordinario atacan á los seres débiles y de­
generados.

»En tal concepto, y jiara prevenir un gran 
desastre, la filoxera, que considero amagar in­
minentemente á nuestra primera producción agrí­
cola, vengo trabajando hace tres años para hacer 
sementera de uvas ó de su graiiilla, si me era po­
sible el conseguir que naciera una sola; y j'a des­
de 1876 obtengo resultados magníficos, siguiendo 
el medio que me pareció más racional y que ha 
sido seguido del mejor éxito.

sComprendí que el principal motivo que se opo­
ne á la germinación del grano de la uva era na­
turalmente la grande cantidad de materia grasa ú 
oleosa que entra en su composicion, la que impide 
al agua introducirse y humedecer los cotiledones 
de la simiente. Observé, ademas, que muchas ve­
ces se encuentran pequeñas cepas nacidas de si­
miente en parajes donde sólo el acaso ha podido 
hacerlas brotar : casi siempre observé que esto 
tenía lugar en sitios próximos á abrigo ó bajo los 
árboles, lo (pie me hizo comprender ser que los 
])ájaros, despues de comerse las u%-as, depusieran 
las pepitas ó granillas, j’a desembarazadas de su 
grasa por su paso intestinal, y en condicion de 
poder germinar. La simiente del laurel y los hue­
sos de las aceitunas son también de difícil y casi 
imposible nacimiento <>ii las condiciones ordina­
rias en que se practica la siembra. En diversas 
ocasiones he hecho siembra de semillas de laurel, 
así como de aceitunas, y nunca ]>ude conseguir 
<pie una sola simiente brotara; y, sin embargo, 
veia en los manzanares y castañares próximos á 
los pantos en que se recogen y esconden los mir­
los, grandes cantidades de pequeños laureles, na­
cidos de simiente, y encontré también algunos 
pequeños olivos nacidos en sitios donde sólo los 
pájaros podiaii llevar su simiente. Recuerdo <pie 
en una de las torres de la iglesia de Zamora Cor- 
ruira hay im olivo, de tradición antiquísima, que 
de seguro nació allí. Recuerdo haber oido decir á 
un excelente agricultor, que para conseguir olivos 
de simiente era preciso hacer comer las aceitunas 
á los pavos y sembrar desjiues las deyecciones que 
hacian. Todo esto me hizo comprender que la con- 
dic'ion indispensable para la siembra de granos 
oleaginosos era la de despojarlos de los aceites 
que contienen, verificando esto con la saponifica­
ción de los mismos por su contacto con sustancias

alcalinas, á semejanza de lo que se aconseja para 
las aceitunas.

»Bajo esta persuasión, hicc, en Mayo de 1876, 
la siguiente experiencia. En un vaso de unos seis 
litros de capacidad puse, próximamente, un litro 
de granillas ó simiente de uvas; lea añadí litro 
y medio de cenizas y de dos á tres litros de agua, 
mezclándolo todo ])erfectamente, y al dia siguien­
te toda el agua habia sido absorbida por las gra­
nillas, que se encontraban muy hinchadas. En es­
tas condiciones las sembré en cajones, regándolas 
diariamente, y al cabo de ocho dias nacieron con 
tal fuerza, que la tierra se levantaba en terrones, 
que era preciso deshacer con sumo cuidado, para 
no dañar las plantas demasiado tiernas. Crecieron 
perfectamente, y ni una sola semilla dejó de nacer.»

Hemos consignado los resultados obtenidos por 
el ilustrado viticultor lusitano Sr. de Silva Luz 
en la multiplicación de la vid por su simiente, y 
creemos que ensayos de esta importancia merecen 
la mayor publicidad posible. También creemos que 
estas sementeras, destinadas exclusivamente al 
cultivo de vides extranjeras, y  recomendadas en 
Francia por el actual ministro de Agricultura, 
Sr. Dev^s, conviene hacerlas comí* si fueran cual­
quiera otra planta, aunque pasándolas primero 
por el vivero ántes de ponerlas de asiento, prefi­
riendo la siembra por Marzo á la de Jlayo, para 
ganar tiempo y que las plantas adquieran más 
vigor en el momento del trasplante.

B a l b in o  C ortés t  M o r a le s .

PREVISIO N  DE LAS PLA N TAS.

Las plantas desplegan en todos los actos de su 
vida lo que debería llamarse una admirable sabi­
duría. Uua planta no tiene jamas progenitura án­
tes de haberse provisto de las provisiones necesa­
rias al mantenimiento de sus hijo8;nna planta no 
abandona jamas á los que le deben el sér, sin ha­
berles asegurado la ración que los alimentará has­
ta que sean bastante fuertes para cuidarse ellos 
mismos.

En los vegetales sucede como en los diversos 
representantes de la humanidad; los unos son dé­
biles y pobres; los otros aon fuertes y ricos. Los 
primeros no tieneu por sus hijos ménos ternura 
que ios segundos.

Las gramíneas son las plebeyas, las proletarias, 
las pobres y campesinas del reino vegetal; son la 
parte más sencilla, mág numerosa y más vivaz; 
en ellíis está la valentía y la fuerza de este reino; 
miéntras más se las maltrata, más se renuevan. 
La encina tiene la fuerza; la rosa, la elegancia; 
la violeta, el olor; las gramíneas no tienen ni fuer­
za, ni elegancia, ni ]>orfume. Las plantas de 
nuestros jardines se confian ú la tierra en los dias 
buenos, y son regadas y cuidadas; las gramíneas 
se arrojan al suelo y allí sufren los rigores del 
invierno. Apénas se muestra su pequeño tallo, el 
cultivador lo baja con el yugo, pasa sobre ella un 
pesado rodillo, que aplastaría álas delicadas flores 
de nuestros jai'tlines. Ella, vivaz, se aprovecha de 
su inclinación, parecida á Anteo, hijo de la Tierra; 
recibe una nueva fuerza á cada contacto con el sue­
lo ; desarrolla sus raíces adventivas que aseguran 
su solidez, su alimento y favorecen la multiplica­
ción de sus rSmas. Nuestras gramíneas cultiva­
das como el trigo, la cebada, etc., se apresuran á 
crecer tan pronto como llega la buena estación; 
toman sílice, lo introducen en sus tejidos, dan ú 
su tallo la.forma y estructura más sólidas para la 
pequeña cantidad de materia de que pueden dispo­
ner, florecen en Mayo y Junio y crean una nueva 
posteridad. Su vida ha sido tan atormentada, que 
uo han tenido tiempo de reunir una herencia; pero

á partir de la fecundación, la energía alimenta; 
reúnen alrededor del embrión un abundante ali­
mento, sólido y durable. Cuando está hecha la pre­
visión, el papel activo del trigo, de la cebada, etc., 
está terminado, y mueren, dejando en su lugar á 
sus descendientes.

Sólo un pequeño número de ellos podráu des­
arrollarse á su vez, porque el hombre que los re­
coge devuelve pocos á la tierra. Como dueño abso­
luto despoja á los otros de su herencia, les toma 
esta harina, que sus prudentes padres habían ama­
sado para sus hijos, y hacen el pan. El hombre no 
desdeña el ovario que ha persistido, que se ha en­
durecido para proteger el embrión y su depósito 
de alimento; todo sirve y lo emplea bajo el nom­
bre de salvado para su medicación ó pava el ali­
mento de los animales domésticos.

Todas las plantas dejan, como las gramíneas, á 
sus embriones un alimento por herencia. Este 
alimento consiste en principios albuminoides ó 
feculentos, azucarados, oleaginosos, aromatizados 
ó no. Unas veces la materia alimenticia está de­
positada en el saco embrionario donde se desarro­
lla el embrión, ó fuera del saco, y lleva entónces 
el nombre de albíimina;  otras veces se encierra en 
las primeras hojas. Cualquiera que sea la posicion 
ocupada, el hombre sabe encontrarla, despojar al 
posesor natural y aprovecharse del robo.

Los cotiledones ó primeras hojas de las judías, 
guisantes, habas ylentejas, dan un alimento azoa­
do que rivaliza con la carne.

Los de los embriones del almendro, del nogal, 
del col-nabo, del colza, de la mostaza blanca y ne­
gra, del pistacho, del haya, del cáñamo, del ave­
llano, dan aceites comestibles ó empleados en la 
industria.

Los de los embriones del melón, de la calaba­
za, del pepino, son de usos medicinales. Los de la 
haba touta, fruto oloroso de Guyana, sirven para 
perfumar el tabaco; los del haba de Calabar con­
tienen un principio muy venenoso y se emplean en 
Tera]iéutica.

Todo el grano, y particularmente la albi\mina 
del lino, de la adormidera, del ricino, proporciona 
un aceite do diversas aplicaciones. Las mismas 
partes del cacao producen la mantequilla de cacao 
y el chocolate. El albumen que rodea el embrión 
del cafetero contiene los principios que nos hacen 
amar el café; el de los granos de los vomiquier 
(nuez vómica y haba de San Ignacio )  contienen, 
entre otros principios, un veneno violento : la es­
tricnina. E l albumen de los granos del estramo­
nio tiene propiedades narcóticas; el de los ^anos 
del árbol de ¡a nuez moscada y de la pimientíi tie­
nen propiedades excitantes, que hacen buscar sus 
granos para condimentar.

Otras ]>lantas demuestran tal prudencia, que no 
florecen. Así el nabo y la zanahoria pasan la pri­
mera parte de su existencia acumulando en su 
raíz gran cantidad de alimento; durante este tiem­
po, el tallo apénas crece; pero en el segundo año, 
los recursos se aprovechan y pasan al tallo, que 
agranda rápidamente y desarrolla en abundancia 
flores y frutos. ¿Quién no ha observado que du- 
rante este segundo año la raíz se queda vacía, 
miéntras el tallo se eleva, y que despues de fruc­
tificar se queda arrugada y seca ?

El granero de abundancia no está siemjn-e co­
locado en el mismo órgano; pero el hombre y los 
animales saben encontrarlo si lo necesitan.

En la escorzonera y la coliflor, el depósito de ali­
mento forma también eu la raíz; pero en la col de 
Brusélas se forma en los botones, y en otras, en las 
hojas. No hay nadie que no sepa que cuando las 
coles, las cns.aladas, los rábanoá crecen, estas di­
ferentes legumbres, que contienen pocos principios 
nutritivos en sus partes comestibles, uo pueden 
servir para nuestra alimentación.
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En el moniato, planta muy extendida eo la Amé­
rica meridional, el aprovisionamiento se hace en 
la raíz. Esta, que es voluminosa, contiene, ademas 
de una sustancia venenosa volátil que se le quita, 
una Larioa que es la base del alimento de los bra­
sileños. Según la manera como está preparada, 
esta harina ó fécula constituye el conaque, el ca­
zabe y áun la tapioca. El conaque es la fécula re­
tirada por la raspadura seca, despuea pasada pc>r 
la criba, y ligeramente tostada; el cazabe es la 
misma fécula que se ha dispuesto en forma de pa­
necillos sobre una plancha de hierro caliente; la 
tapioca es la fécula puta, lavada y secada al aire, 
que se deposita sobre la plancha de hierro y cayos 
granos se han aglomerado.

El arro-w-root se encuentra en los ejes subterrá­
neos de ciertas galangas, cúrcnmas y balisiers. La 
porción subterránea del Ignance del Japón (Dis­
corea batatas) es tan gruesa y contiene tanta fé­
cula, que en los últimas años han propuesto cul­
tivar esta planta en Francia para los mismos usos 
que la patata.

El tejido celular que ocupa el eje del tallo pue­
de, como las otras partes del vegetal, servir de 
depósito, como sucede en algunas palmeras, par­
ticularmente la que produce el dátil de harina, 
que proporciona el sagou de Filipinas. Podríamos 
multiplicar los ejemplos, pues abundan; pero nos 
detenemos aquí, dejando al lector que le interese 
que los busque. Que examine el cardo, la alcacho­
fa, los espárragos, etc., de los que una porcian 
sirven para alimento, y encontrará lo que desea.

Desde que aparece un hecho en los seres orga­
nizados , no puede ménos de admirarse la diversi­
dad de formas bajo las que se presenta; asi 
hemos visto los graneros de abundancia de las 
plantas mostrarse en sitios diversos con diferen­
tes contenidos ; se les puede ver únicos ó múlti­
ples para cada planta, destruirse con ella ó variar 
de sitio, según las necesidades de la vegetación.

E l rábano pequeño hace un solo depósito de 
alimento ; florece, fructifica, consume sus provi­
siones y muere en el mismo año. La remolacha 
hace un depósito único de alimento dumnte un 
año; despues, en el segundo, florece, fructifica, 
agota sus provisiones y muere. La pita de Amé­
rica amasa provisiones durante diez, veinte, cin­
cuenta, cien años; las almacena en las hojas, y 
despues en la época señalada brota rápidamente 
el tallo, florece, fructifica, consume su reserva y 
muere. Así obran todas las plantas monocarpias; 
mueren al nacimiento de sus descendientes.

Nt^stros árboles, asi como muchas hierbas y 
arbustos, que son plantas policarpas, no obran 
asi. Florecen cada año y ponen á contribución su 
depósito, pero también cada año renuevan sus ¡iro- 
visiones.

Durante el verano ó al fin de esta estación es 
cuando el gasto alcanza el máximum en la mayo­
ría de las plantas de nuestro país, porque en esta 
época es cuando nace el embrión y cuando os pre­
ciso depositar para este vastago el alimento que 
servirá para sus futuras necesidades, y entón- 
ces es cuando, á pesar de su estado de fatiga, el 
árbol parece doblar de energía; se aprovecha, por 
decirlo a.sí, de la savia de Agosto, y rest.ablece 
para sus hijos futuros la fortuna que ha dado á 
los que acaban de dejarlo; empieza sus múltiples 
depósitos que establece debajo de las hojas, en to­
dos los sitios donde al siguiente año se presenta­
rán las ramas ó las flores. Todo el mundo jiuede 
comprobar la existencia de estos depósitos de ali- 
mentó ; forman bolsas más ó ménos elevadas 
cuyo interior contiene una fuerte porcion de fécula.

Cuando el tiempo es bueno, el árbol desarrolla 
tal energía, trabaja tan deprisa, se hace tan rico, 
almacena tanto alimento, que los brotes del año 
siguiente toman del depósito y adelantan sn épo­

ca; se desarrollan y muestran sus hfjas y sus flo­
res. Esto es lo que se llama la foliacion, la flores­
cencia de otoño.

Hay plantas cuyos granos se desarrollan difí­
cilmente y no son muy aptos para la reproduc­
ción; esta clase de plantas amasan alimentos para 
otros vástagos, que son botones ó ramas,que unas 
veces solos , otras en concurrencia con las semi­
llas , deberán reproducir la planta.

En la Fieaire se depositan las provisiones en el 
eje de un botoncito que tiene la forma de una pe­
queña esfera y que sale debajo de ciertas hojas; á 
una época dada esta pequeña hinchazón ó bubillo 
se separa de la planta madre, cae en el suelo y se 
une allí á las raices adventivas jiara constituir un 
individuo distinto.

Algunas especies del género de los ajos desar­
rollan en el seno de la inflorescencia bubillos, cu­
yas hojas nuevas están llenas de alimento. Estos 
bubillos se separan y reproducen Ja planta á la 
manera del boton de Fieaire.

En el Aldrovande acuático los botones que ter­
minan los ramos se llenan de alimento, caen al 
fondo del agua y vuelven á la superficie en la pri­
mavera para reproducir la planta.

Kn los tulipanes, lirios y jacintos se liace cada 
año un gran depósito de alimento en ciertas hojas 
de un boton auxiliar, y  éste se alarga más tarde 
para dar flores. En las dalias el alimento se acu­
mula al fin de cada estación en las diferentes por­
ciones de una raíz fasciculada.

E l fenómeno mis digno de notarse pasa en la 
vegetación de la patata. Esta singular planta po­
see dos clases de ramos; unos aéreos, largos, ver­
des y que pueden florecer; los otros, que son sub­
terráneos, hinchados, no verdes, y  que al primer 
aspecto se tomarían por raíces. Estos retoños son 
los que reproducen la planta y contienen una abun­
dante provision de fécula. En la superficie de cada 
uno se presentan cierto número de botones muy 
pequeños, situados en los hoyos debajo de las ho­
jas y en las pequeñas escamas que ocupan el lu­
gar de hojas. Si se pone en tierra uno de estos tu­
bérculos, se practica en realidad una verdadera 
plantación; los botones toman del depósito común 
que se agota el alimento necesario á su desar­
rollo, miéntras las raíces adventivas se desarro­
llan y toman del suelo su contingente de alimen­
tos. Una patata desarrolla á veces tantas ramas 
como botones tiene, de manera que se la puede 
dividir y  poner en el suelo pedazos que no tengan 
sino dos ó tres ojos, si no se quiere tener más que 
dos ó tres ramas. Pero es preciso no imitará aquel 
cultivador ignorante y avaro, que queriendo mul­
tiplicar los pedazos de patatas para plantar, cor­
taba el tubérculo j)or cualquier j)arte en pequeñas 
]iorcioues, no encontrando los botones. Excusado 
es decir que todo pedazo sin ojo ó sin boton pues­
to en tierra no desarrolla ramas. No es preciso po­
ner los tubérculos en tierra para el desarrollo de 
sus brotes; este desarrollo se ejecuta á veces en la 
primavera en las cuevas donde se conservan las 
patatas; entónces la fécula almacenada se trasfor- 
ma y se escapa hacia los nuevos brazos. No es de 
admirar que las patatas viejas, comidas al fin del 
invierno ó al priiicíjúo de la primavera, sean mé­
nos ricas en fécula, ménos buenas que las que se 
consumen en la estación precedente. Los comer­
ciantes del precioso alimento no ignoran esta par­
ticularidad; así tienen gran cuidado de disimular 
la salida de los botones, no poniendo en venta sino 
las patatas cuyas ramas nacidas han roto. Es fá­
cil no ser víctima déla superchería, porque puedo 
procurarse la ausencia del botou ó la rotura de la 
rama; ademas, lo marchito del tubérculo demues­
tra que una porcion de su contenido se ha es­
capado.

F.

ROMANCE.
E l cazador más sabio del CathoUco Bosque demuesfra 

en este romance las experiencias de la caza política á su 
amado rey y  settor D . Cárlos I l t  (que D ios guarde), con 
las circuDstancias que verá el lector :

Contéinplote, rey don Carlos,
Bn tu quietud y  sosiego,
Libre ya de las fatigiis 
De los vaiveoes del tiem po:
Coutéinplole ya  adorado 
De los vasallos, qu» el cielo 
Te dio para que influyeses 
Todo tu cuidado en ellos.
En estas conteniplacioneB 
Me asiste el eonociuaeinto,
Porque há meiief-ter un rey 
A liv iar un rato el peso.
E l individuo oprimido 
Con el continuo desvelo 
Puede discurrir cansado
Y  determinar iigero.
Com o anciano y  com o antiguo,
Como á mi Rey y  mi dueño,
T e suplico que no olvides 
De la caza los sucosos.
Es la caza un ejercicio 
D igno de u q  rey, pues sabemos 
Que , si para el cuerpo es gusto,
Para el alma ea documento; 
y  asi, observa de la caza 
E l gobierno de tu reino,
Pues serás buen rey si observas 
De la cazaJo* preceptos.
La espera en el cazador 
Para su logro es acierto,
Y  un buen rey ha de tener 
M ucha espera de secritos;
En resoluciones prontas 
Es m uy dudable el acierto,
Y  es bien que se piense nn año 
L o  que se hace en un momento.
Puesta la escopeta en punto 
Siempre lia de tener, temiendo 
N o se pase la ocasion
De lograr el tiro  á tiem po;
Que en prevención repentina,
(Cuando hay lugar para ello.
Siendo el tiro jnf-vitable,
Son eseasfiB los  aciertos.
Pues ¿qué será, si por falta 
Di; haber registrado el cebo,
A l disparar no da lumbre.
Ni hace la pólvora efecto?
Queda el oorazon burlado
Y  sin fm to sus dearelos, 
tíus acciones no temidas,
Y  la ca ía  sin recelos:
N o liaj- cosa que más desprecie 
Las ordenes del Supremo,
Que ver que de sus mandatos 
&e suspende ei cumplimiento.- 
Para pronunciar la ley.
Mirarlo muy bien es bueno,
Y  despues, lo que ella ordena,
Si no 68 contra D ios, hacerlo.
Una pólvora Imy tan fina 
Que acosa la caza luego,
Y  logra, bilí hacer sangre,
El cazador su deseo;
De esta pólvora iias de usar 
En todos tus mandam ientos;
No importa que no hagan saiigre,
Como pongan el remedio.
Si al caRon le echan miis carga 
De la que sufre su esfuerzo,
1 ,) so revienta, 6 se quitbra,
O le da iinu coz  al duefio.
Si tú quieres conservar 
La firmeza de tus pueWos,
Cárgalos según sus fuerzas,
Y  alguna vez a lgo ménos.
Y  áun de las cargas antiguas 
AH vialos, porque es cierto 
Que una carga muy afieja 
Suele quebrantar un hierro.
Para encarar la escopeta
Se pone al punto derecho,
Descubri' iido bien la cara 
Porque el tiro salga recto.
Ten siempre el punto á la vista 
Para cualquier m ovim iento.
Que el rey quo no mira el punto 
Hará muchos desaciertos.
Y  hasta descubrir In cara 
De la ve id a d , está cierto 
Que el tiro de la justipia
N o es bien se dispare á tiento.
Siempre es preciso el hacer 
Da la distancia el con ctp fo ,
Pues sei'á perder el tiro 
E l dispararle muy lejos.
AI tiempo de disparar 
Cerrar los ojos no es bueno,
Y  el dar órdenes á ciegas 
Ocasion.i muchos yerros.
.Tamas dispares al aire 
Tus órdenes advirtiendo:
N o están eu el aire bien 
Los soberanos decretos;
Que aunque la voz del mandato
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Hace en los oídos eco,
Si sólo se queda en v o z ,
Se pierde el tiro y  el tiempo.
N o cacea siempre en un so to ;
Reparte el divertim iento;
N o lleve todts las cargas,
Cuando hay muclioa, sólo nu piieblo. 
Á  el soto que conocieres 
Pobre de caza es bien hecho 
Le dejes por muchos dias 
Sin sacarle ni un co n e jo ;
Con esto darás lugar 
Que se vaya rehaciendo,
Pues, estando el soto rico,
Tendrás tú el m ayor provecho. 
Supongo que has de tener.
Si eres caaador maestro,
Como aparejos preciosos 
Bedes, hurones y  perros.
Unos perros hay que van 
Por la caza ; aquí te  advierto 
Que pongas mucho cuidado,
Porque te va m ucho en esto.
Pues hay perros tan golosos,
Y  de natural tan fiero,
Que ellos se com en la caza
Y  dejan burlado al dueño.
¿ Qué importa que caces rentas . 
Abundantes en tus le ia o s ,
Si los que van  á cogerlas 
Ss quedan con el provecho ? 
Ministros ejecutores 
Perjudican mucho al pueblo,
Pues los salarios que llevan 
Es otro tributo im evo ;
Con lo  que aquestos se ciuaeu 
No tiene tu renta aumento ;
Sangran al pueblo , y  no pueden 
Hacerte los pagamientos.
Ellos hacen su negocio.
Que el dol rey es lo  de m énos,
Pues estando ellos pagados,
Mas que nadie esté contento.
Si los cuartos que éstos llevan-
50 aplicaran á tus tercios,
Se pondrá el sétimo en órden
Y  tus cobranzas Ulás presto :
Las villas podrán llevar 
Sus rentas al tesorero,
Y  con dos reales harán
L o que ellos no hacen con ciento. 
Perros de agua n o hacen daño 
A  un buen cazador tenerlos,
Y  más tú, que tienes Indias ,
Con el Occeáno en medio :
51 estos tales no son fieles,
Como está el tiro tan lé jc « ,
T e  traerán gato por liebre;
Y  así, cuidado con ellos.
Cuando vienen con la caza ,
Ten vigilancia  en los puertos,
Que si no la cogerán 
Cazadores extranjeros.
Registra toda la caza ,
Paguen todos sus derechos.
Pague mucho el que trae mucho
Y  el que p o co , pague ménos.
Otros perros hay de muestra,
Que conocen  por el viento 
D ónde hay caza, y  éstos son,
Para que te ayuden, buenos.
En cualquiera tribunal,
Has menester consejeros
Que to muestren con su ciencia 
Les dictámenes m uy rectos;
La justicia toda es una,
Y  de todos eres du eñ o :
Quien la hiciere que la pague,
Que D ios n o exime sujetos.
No es bien que las reses anden 
Pastando pastos ajenos,
Comiéndose los sembrados 
D e los pobres cosecheros.
Tus sotos n o los arriendes,
Que do los arrendamientos,
Siendo el ínteres dudoso.
E s el menoscabo á ciento:
Pues cualquiera arrendador 
Sólo procura en su tiempo 
Disfrutar muy bien la renta,
Aunque destruya el e fe c to :
Ellos triunfan y  atesoran,
Tienen el riñon cubierto ;
Están ricos siendo pobres;
Pues ¿ cómo puede ser esto 
Si no es quitándote á ti 
Ó á los pobres su dinero?
Y  áun croo que es uno y  otro,
Que hay mucha trampa en aquesto. 
Kn Jos perros son distintas 
Las condiciones, pues vemos 
Que los naturales son 
D e los otros m uy diversos;

ga lg o  sigue á la liebre,
A ! conejillo el podenco;
E l mastín persigue al lobo’,
Y  al puercoespin el sabueso. 
Conforme sale la caza,
A si has dy aplicar el perro ;
Porque si tuerces la suerte 
N o hay que esperar buen suceso.
Si al paje le das bengala,

Siendo sólo en hachas diestro, 
H aciendo dos cortesías 
Volverá casaca luégo.
¿Cóm o podrá dar buen voto 
Bn militares con se jos ,
Quien sólo sabe que hay guerra 
Porque lo v id  en los braseros ? 
Darle al acero la mitra.
Darle á  la mitra el acero ,
Es dar puesto á la persona 
Pero no persona al puesto.
Dale la guerra al so ldad o ,
A  el arbitrista,el manejo 
De tu hacienda, y a l  letrado 
La decisión de los pleitos ;
Con esto á las dignidades 
Proporcionas los svijetos,
Y  tendrás en esta caza 
Felicísimos aciertos.
En los sotos suele haber 
A lgunos animalejos.
Que más que le sirven , dañan ; 
Estos quítalos de enmedio; 
Destruye estos animales. 
Persíguelos, porque entiendo, 
Quo si no hurtan, no com en ,
Y  com en, y  visten ; luégo.....
Con esto estarán segura»
En tu córte, y  en tu reino. 
Iglesias, casas, haciendas. 
V idas, honras y  dineros.
La caza de los hurones 
Es caza de gran provecho ,
Pues siendo el ruido muy p o c o , 
Bs muy seguro el efecto.
Un monarca ha menester.
Para el prudente gob iern o, 
Cuanto en su reino pasara 
De bueno ó malo saberlo :
L o  que no puede saber.
N i averiguar por si mesmo ,
Con los hurones espía»
L o  sabrá muy por extenso;
Y  con esto los vasallos 
Obrarán con  más acierto , 
Tem iendo que sus accioues 
H a de saberlas su dueño.
La caza de red no es buena, 
Porque es de un monarca ajeno 
E l andar con sus vasallos
Con trampas y  con  enredos.
Las redes bárrenlo to d o ;
¿Cóm o quedarán los pueblos 
Si los caudales de todos 
Se lleva la red de un vuelo ?
N o caces de esta manera. 
Porque es caza de avarientos, 
Que cogiéndolo en si todo,
D eja al común pereciendo.
Caza, mas caza de modo 
Que dejes en todo tiempo 
T u  corona bien sentada 
Eu los hombros de tus pueblos. 
Con estas reglas de caza 
Puedes irte entreteniendo,
Que son reglas de experiencia 
Que usaba un sabio maestro.
Y a  sé que cazas, Don C ir io s , 
Hasta ahora con acierto,
Y  que todos tus vasallos 
Les tienes de gozo llenos :
Y a  sé que se miran todos 
En t í , com o en un espejo ,
Y  que te estiman y  adoran 
Com o enviado del cielo. 
Corresponde á sus finezas. 
Desvélate en sus consuelos,
Y  el cielo te amparará 
Con m uy felices progresos.

L A  SE Ñ O R A  D E L  N U M E R O  3.
N O V E L A  O m O lX A L ,

POA LA SEÑORA DOÑA TZRS8A IfE ARAONIZ.

(C<yn(iñwteinn.)

C A P Í T U L O  V I .

COSSECUENCIAS.

Por un infeliz conjunto de raras y desagrada­
bles circunstancias, la impresión que produjo ea 
María Luisa la visita del Duque de Valdebimbre 
fué profunda, viniendo á convertirse en la gota de

agiia que hace desbordar el vaso rebosante. El oto­
ño, tan hermoso en Madrid, se hizo sentir con las 
borrascas del equinoccio; breve y variable, ántes 
que mediara, se cubrió el Guadarrama con ámplio 
manto de nieve; hubo densas y frecuentes nieblas, 
copiosas lluvias y desencadenados vientos ; éstos 
arrebataban sin piedad la hoja de los árboles; las 
heladas quemaban las hierbecillas; los emperrados 
presentaban sus vastagos enteramente desnudos, 
y ántes que Noviembre concluyera, los campos 
aparecían yermos ; la Naturaleza, aterida.

Así el invierno como las impresiones, ejercieron 
en María Luisa perniciosa y funesta influencia. 
Día por dia se agravaba su padecimiento ; prime­
ro , dejó de ir diariamente á m isa; despues, no sa­
lió más que los diae festivos , y por último, ya no 
pudo bajar la escalera de la quinta.

Sus palpitaciones la ahogaban.
Entonces, de La Feliz huyó la tranquilidad y la 

alegría; el íemor se apoderó de todos, y la tristeza 
estableció su tétrico imperio, arrojando de su man­
sión la dulce calma que reinaba en ella.

Ya no se abria el i>iano, ni se cantaba, ni se 
leia , ni áun en los dias de sol se paseaba por la 
huerta. En vez de su antigua seSora, Cosme Sán­
chez iba todas las mañanas á San Sebastian, ocul­
tábase en un rincón, y postrándose de rodillas, pe­
dia á E l  que tiene en su diestra el poder infinito, 
que hizo levantar á Lázaro del sepulcro, la vida 
de la que, estimándola como señora, respetaba y 
veneraba como á santa.

En la alcoba de su anciana madre había una 
imágen de la Virgen del Pilar, y  al pié, entre dos 
búcaros con hierbas olorosas y siemprevivas, ardia 
perenne una lámpara,ofrecida en voto á perpetui­
dad á la Inmaculada Madre del Salvador, como 
lea alcanzase la salud de la abatida enferma.

Desde la visita del Duque, ningún incidente vino 
á turbar la triste monotonía qne reinaba en La  
Feliz. E l noble viudo de Leonor Clara debia de 
haber salido de Madrid, ó de no necesitar el refu­
gio ofrecido á sus tristeza ; el Duque, última es­
peranza de María Luisa, constituía un desengaño 
más entre los muchos que habían acibarado su 
existencia.

Su inesperada aparición tuvo el valor de un acon­
tecimiento. En los primeros dias, sin decirlo, se le 
espero vanamente; despues, sin darle al olvido, 
con la delicadeza innata de la madre y de las hi­
jas, nadie pronunció su nombre. Se dobló la fren­
te delante del olvido, y  en ol corazon de María 
Luisa todas las esperanzas se resumieron eu Dios.

Una noche, por cierto la postrera de Noviem­
bre, púsose tan mal, que ninguno se acostó en la 
quinta. Antes del alba, Cosme Sánchez fué en per­
sona por el médico, y éste, sentido de que le obli­
gasen á dejar en tal hora y con tal frió el abrigado 
y caliente lecho, no sólo mostró disgusto y tedio 
dándose por importunado, sino que, en su mal hu­
mor, cuando las afligidas jóvenes saheron á reci­
birle, excusándose, por haberle molestado, con el 
horrible sufrimiento de la enferma y su ardiente 
deseo de calmarle, dijo con sobra de dureza «  que 
uo teniendo que dar remedio alguno á quien en su 
enfermedad no le tenia, estaba demás que le lla­
masen á hora tan desusada.»

Juzgándose por el progreso del mal y los resul­
tados negativos de la Medicina, el Hipócrates de 
Carabanchel no mentia; pero por más que no fue­
se locura suponerlo, era inexcusable inconvenien­
cia y maniñesta brutalidad el decírselo á sus hijas, 
en quienes la pena, sobrellevada por la esperanza, 
tomó, al perderla, el carácter sombrío de la deso­
lación.

No oyó su sijntencia María Luisfl’; hubo de 
adivinarla en los ojos, enrojecidos por el llanto; en 
las frentes plegadas y abatidos, y  comprendiendo 
su situación, primero lloró en silencio; luégo ha-
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bló de la proximidad de la muerte y  del deber de 
prepararse á ella.

La materia que María Luisa abordaba era muy 
triste, tan.triste, que sus hijas, arrodilladas á sus 
piés, rompieron en llanto abrazándose á ella.

—  ¡Por Dios, mamá!— dijo su hija embargada 
por el dolor— no hable V. así. Este es un ataque 
más fuerte que los otros, pero que se calmará.

—  S í, hijas mias, si que se calmará; pero entre 
tanto, si Dios me dice : «V éa  »

— No, no— dijo María con desesperación, asién­
dose á sus m anos;— juntas siempre. ¿Qué sería 
de nosotras sin nuestra madre? Dios no dirá nun­
ca «Vén», dirá aVenids, y las cuatro irémos.

— María.... siempre lo que mande, vque mande 
lo que quiera. Si me llama.....

—  Pero,mamá, ¿no dicou todos que somos un 
corazon, un alma, nna existencia dividida en cua­
tro porciones? De Dios es el todo; pero que lo
deje ó se lo lleve junto, según sea su*voluntad.

Y  se puso & besar las manos de su madre, con 
delirante extremo.

irari’a Luisa retiró su mano para colocarla en la 
rubia cabellera do su hija mayor, tan semejante á 
ella, que hasta parecía, por una triste predestina­
ción, destinada á llevar sobre sus débiles hombros, 
á la tierna edad de diez y siete años, la carga de 
penas y amarguras de su herencia, y arrasados en 
llanto los ojos, la resignación grabada en su fren­
te , repuso :

—  No te aflijas delante del porvenir; ¿qué deci­
mos por la mañana al despertar? «Padre nues­
tro, que estás en los cielos »  Quien tiene padre
no es huérfano.

— ; Ay, mamá, que quien tiene madre lo tiene 
todo, hasta á Dios, que acude á favorecer á los hi­
jos por los ruegos de su madre!

María Luisa recogió sus deshechos rizos, y ma­
dre ántes que todo , madre siempre, sin darse, ni 
áun en aquella hora suprema, por relevada del 
cumplimiento de sus deberos :

—  Hijamia— prosiguió— parte de mi alma y 
parte de mi sér, te lo ruego, siente y llora, pero 
obedece, bendice y confia.

—  Sí lo hago.....
—  No lo haces, y eso cuando de tí ha de partir 

la fuerza y el ejemplo. Tú tienes que ser apoyo y 
guia de tus hermanas. Por la noche, ántes de en­
tregarnos al sueño, decimos : a:Creo en Dios, es­
pero en Dios, amo á D io s» ; pues bien, cree, es­
pera y ama ; y suceda lo que suceda, d i : « ¡  Cúm­
plase Tu santísima voluntad!»

—  ¡ Señora!...... ; Señorita.....Señora.......— dijo la
doncella entrando en el gabinete,— abajo está el 
señor Duque de Valdebimbre : ¿le digo al lacayo 
que no se recibe?

María miró á su madre interrogándola; ésta 
hizo un signo afirmativo, y aquélla dió la órden 
de recibirle.

—  ¿Entra aquí?— preguntó de nuevo la don­
cella.

Se repitió el mismo juego de miradas, sólo que 
esta vez la respuesta fué negativa.

En su emocion, la palabra habia huido de los 
labios, enteramente blancos, do la enferma.

Salió la doncella á cumplir las órdenes que le 
Imbian dado, y haciendo un esfuerzo, María Lui­
sa dijo á su hija mayor:

—  Recíbele y háblale de mi estado.
La jóven se alzó de los piés de su madre, le dió 

un beso en la frente y se dirigió al salón.
María Luisa la siguió con su mirada, y cuando 

la puerta, volviendo & cerrarse, la ocultó á sus 
ojos, éstos ee elevaron al cielo, y juntando las 
manos:

—  La hoja —  exclamó— no se mueve sin Tu vo­
luntad ; Tú le traes, Señor, ¡ bien venido sea! Cer­
remos de una voz las cuentas del pasado, y arran­

ca, Dios mió, arranca de mi corazon sus repul­
siones ! ■

La memoria, cruel memoria, á pesar de la vo­
luntad, recordaba las lágrimas que habia visto ver­
ter á su padre el dia de su última despedida^

CAPÍTULO VIL

C R ÍS IS .

Entregado á sus pensamientos, el Duque espe­
raba en el saloncito que conocen nuestros lectores. 
La doncella de los ojos verdosos, parleros y ale­
gres como ningunos, que recibiera y acompaOára 
seis meses ántes al Marqués de Gabriel, no sin 
burlarse á la entrada de su melena, y á la salida 
del fracaso de sus anteojos, ora triste y cabizba­
ja , afanábase para encender la chimenea, mién- 
tras su señorita, obedeciendo el mandato de su 
madre, salia por el gabinete, cuya puerta hubo de 
cerrar tras sí.

Advertido por el leve rumor de suspisadfs, vol­
vióse el Duque y vióla acercarse enjugando el 
llanto, que toda su fnerza de voluntad no era po­
derosa á.coutener.

Iguales causas producen iguales efectos: aque­
lla cabeza rubia, juvenil, encantadora, recuerdo 
vivo de un amor profundo; aquellos grandes y ras­
gados ojos azules, en cuyas largas y rizadas pes­
tañas se suspendían gruesas y amargas lágrimas; 
aquel pobre sér angustiado y abatido, cuya per­
fección poetizaba, idealizándola, su misma debili­
dad, con su luto, su llanto y su timidez, hubo de 
causar en el antiguo marino honda y poderosísi­
ma sensación.

Bajo su imperio adelantóse á recibirla, y des­
pués de saludarla, pero ántes de ocupar el asiento 
que la jóven le brindaba :

— ¿Por qué es ese llanto?— la preguntó con Ín­
teres.— ¿Qué tiene V ., hija mía?

— Una pena muy grande— respondió aquélla 
mirándole á través del velo de lágrimas que abri­
llantaban sus ojos.

— Pero ¿de qué procede? ¿Por qué es ?.....
—  Mamá está muy mal.
— Mas no de peligro.....
—  ¡A h, sí, de mucho: no hay esperanza!
—  La esperanza— dijo el Duque sensiblemente 

afectado — no se pierde nunca, hija mia. E l enfer­
mo llega hasta la orilla del sepulcro, y sin embar­
go, no muere y recobra su salud.

— Sí, pero mamá ha decaído mucho ; ya no es 
más que su sombra.

— Verá V . cómo se repone.
— ¡A y no! Se muere y lo sabe.
Con su desolada convicción, el llanto brotaba 

en gruesos borbotones de sus ojos, y despues de 
baQar sus mejillas, caia sobre sus manos, estre­
chamente cruzadas.

Contemplábala el Duque en su pena, pena del 
alma, intensa y desgarradora; comtemphlbala en 
su juventud, que no salia de los albores; en su or­
fandad, que envolvía el desamparo, y el ínteres se 
pronunció en él con todos sus naturales carac- 
téres.

En su deseo de calmajla, dijo, atenuando la ra­
zón en que la jóven apoyaba la idea del peligro y 
su inminencia:

—  El enfermo no conoce más que ol dolor, y 
eleva la causa por la intensidad del efecto. Sufrir, 
hija mia, no es morir.

— Es tan verdad, que lleva muchos años su­
friendo; casi todos los míos.

Hoftdo suspiro se exhaló de la garganta del 
Duque.

—  Pero las enfermedades avanzan, avanzan, 
hasta que llegan al fin. Sus horribles palpitacio­
nes la matan y lo conoce.

Concedió el Duque breves instantes á la refle­
xión, pasados los cuales, rompiendo el silencio:

— Veamos ante todo— dijo;— ¿qué médico la 
asiste?

— Don Ordeño Ordofiez.
— No he oído ese nombre poco usual. ¿Es de 

Madrid ?.....
—  Lo ignoro. Es el titular, y  no hay otro más 

que él.
— ¡Ah, ya.'
Sin que se explicára la causa, el Duque, tras 

otro escaso momento de reflexión, volvió sobre el 
médico, preguntando:

— ¿Le tendrán ustedes vecino?
— No tanto como quisiéramos.
— En el Carabanchel Alto quizá....
— i Ahj no! En el Bajo, pero á la salida deí 

pueblo.
Trascurrieron algunos instante más: la jóven, 

la frente inclinada y los ojos an-asados en lágri­
mas; el Duque, sumido en un pensamiento que le 
preocupaba hasta el punto de abstraerlo.

— El tiempo tiene, en circunstancias dadas, al­
tísimo precio— dijo el viudo de Leonor Clara dis­
poniéndose á retirarse;— y es necesario no per­
derle, pues es lo único que no se recupera jama.-:.

E l corazon de María se oprimió dolorosamente.
Parecióle que al huir se llevaba en pedazos la 

vida de su madre y  la suya, confundidas como las 
hojas que arrebató el viento.

— No pertenezco— prosiguió diciendo el Duque- 
con grave y melancólica expresión— al número 
feliz de aquellos que poseen la palabra, con la que 
bordan, lo mismo que de perlas, frases é ideas 
embelleciéndolas; yo, bija mia, sólo alcanzo á ex­
presar con verdad mis afectos, y eso con la auste­
ra rigidez que les imprime mi carácter. Quisiera,, 
pero no sé consolar; sin duda porque, ministerio 
de los ángeles, no puede ejercerlo el hombre; mas 
por si en algo sirve á fortalecer su espíritu ó á 
abrir puerta á la esperanza, diré á usted lo que 
me be dicho á mí mismo muchas veces, allá en la 
soledad de los mares, en la soledad de mi alma y 
en las amargas tristezas del vacío, que tanto ar­
rastran al vertiginoso abismo de la duda.

Dominada por aquel acento noble, grave, de 
singular veracidad, María clavó en el Duque sus 
ojos hinchados y enrojecidos por el llanto, ojos 
que trasparentaban su alma transida de pena.

E l Duque continuó:
— Hay un sér superior, infinito, supremo, ante 

el cual los poderes del siglo, con todas sus prero- 
gativas y su loco orgullo, no son más que un poco 
de polvd, que se esparce al leve soplo de su alien­
to ; hay unos ojos eternamente en vela, que entre 
las lobregueces de la sombra y los deslumbrantes 
resplandores de la luz descubren con su profunda 
mirada el crimen, y le analizan; la virtud, y la 
avaloran, y abarcando los espacios hasta lo iucon- 
mensurable, ven moverse los átomos que flotan en 
ellos, oscuros é imperceptibles: hay ademas una 
diestra tan poderosa, que, con el cáliz, que contie­
ne en su fondo todas las amarguras que se derra­
man, emponzoñando preciadas felicidades, encier­
ra más bienes que pueden gozar todas las criaturas 
juntas, por superiores que sean sus facultades, por 
grandes que sean sus aspiraciones; sér que en el 
dia de la tribulación se revela en la pureza sobre­
natural que comunica; en el dia de la soledad, se 
patentiza llenándola con su presencia; en el dia 
del abandono, aparece abriendo camino entre las 
dificultades del mundo, como se lo abrió Moisés 
entre las aguas al pueblo que conducía á la tierra 
de promision. Esperanza, hija mia— añadió levan­
tándose;— Dios es justo. Dios es bueno, Dios es 
grande, sobre todo para los ángeles y los márti­
res, que son sin duda sus escogidos.

Y  alargándole la mauo:
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—  Hftsta mañana— dijo, termiuacdo s n  despe­
dida.

Abrióse on aquel momento la puerta del gabi­
nete, y la enferma, acompañada de sus dos hijas, 
pálida como la cera, vacilante y casi desvaneci­
da, adelantó por el salón, entre la dolorosa sorpre­
sa del Dnque y el temor mal disimulado de la jo­
ven , que se lanzó al encuentro de su madre para 
ayudar ú sostenerla.

Acudió el Duque; dió el brazo á María Luisa; 
la condujo áu a  sillón, y tomando asiento próxi­
mo á e lla :

—  Señora— la dijo con acento pausado, solem­
ne, siügularmeute contenido, pero que vibraba im­
pregnado de dolorosa emocion— hace ixn instan­
te, dejando libre paso á mis convicciones, habla­
ba de Dios, y al hablar me parecia ver trazados 
coü líneas misteriosas los caminos que abre con 
su dedo omnipotente en el campo cerrado j)or don­
de cruza la vida, tan incierta en sus derroteros; 
pensaba en el viento que lleva y en la arista que 
va; cedia á su impulso yendo, yendo de voluntad, 
yendo de coraron, yendo j>or donde me conducian, 
y  he llegado, creo, sí que lo creo, cuando Dios ha 
dicho: ^Llega.^

—  Yo también lo creo— repuso María Luisa sa­
liendo al encuentro del q w  llegaba; — yo también, 
j>ensando en Dios y en sus caminos y en sus ma­
ravillas, salgo con mi voluntad y mi corazon á re­
cibirle.

—  Soy muy feliz; y empezando á realizar fiel y 
lealmente mi promesa, quede consignado que el 
árbol, orgulloso de su destino, acoge á su sombra 
las flores, y coa ellas, por ellas y para ellas, & la 
rama bendecida en que han brotado.

María Luisa se dobló sobre sí misma; puso su 
mano, que tenía la frialdad y la blancura del már­
mol" en la del Duque, y sin ocultar su emocion, 
fijos en él sus ojos:

—  La rama— dijo con enternecimiento —  se ad­
hiere al tronco, llevándole, viva ó muerta, lo que 
el cielo ha puesto en su alma, y llevándoselo ín­
tegro , puro y consagrado por la volnnt)*d y el de­
ber, todo el amor de la hija, toda la abnegación 
de la madre.

— Ventura mia— respondió el Duque procuran- 
<lo darle calor á la mano que estrechaba entre las 
suyas;— ventura tan grande, que llena de luz el 
porvenir, despojándolo de las sombras que lo cer­
raban.

María Luisa no respondió.
Sus ojos se habian vuelto al cielo, y con el alma 

•elevaba una acción de gracias á E l  que le daba á 
las huérfanas un apoyo tan firme, tau digno, tan 
leal como el del Duque.

Su último sacrificio estaba hecho, y según lo 
que Dios dispusiera en sus inescrutables juicios, 
podía vivir ó morir en paz.

CAPÍTULO T U L

L A  Ú L T IM A  P A L A B IÍA .

Triste y pensativo, Cosme Sánchez estaba aso­
mado á una de las ventanas del jardin, cuando el 
Duque descendía ]>or la modesta y limpia escalera 
de La Feliz. Obedeciendo á sus antiguos hábitos, 
dejó su sitio, salió presuroso y acompañó hasta el 
cuche al encumbrado personaje que bajaba de vi­
sitar á la que, en vicisitudes de su dichosa ó 
adversa fortuna, siempre tuvo y miró como señora. 
Luégo, y sin saber por qué lo hacía, se mantuvo 
en la verja, contemplando melancólicamente cómo 
se alejaba el coche triturando la hoja que tapizaba 
la menuda arena de la modesta avenida.

A l salir de su breve límite, el coche varió de 
ruta, y en vez de tomar el camino de Madrid, que

habia traido, torciendo, entró en el que conducía á 
Carabanchel.

— Irá haciendo visitas— dijo para sí el honrado 
y cariacontecido aragonés.— No sé quién de la 
Córte pueda quedar aquí cou este tiempo; pero, 
aunque se hallase en el lugar toda entera, al paso 
que va, pronto despacharla.

Terminado su mental soliloquio, abandonó el 
puesto, cruzó el jardin, metióse en su cuarto, y 
sentándose al brasero— el frío era mucho— púso­
se á meditar en la declaración del médico, que tan 
horrible alarma habia 2)roducido.

En compañía de un enorme'gato negro cou ojos 
de esmeralda y lengua de color de rosa, que lucia 
en sus frecuentes bostezos, se pasó el resto de la 
tarde; al anochecer, salió de su inacción para subir 
á saber de la enferma;— su madre y sus sobrinas 
estaban con ella;— pero ántes fué á cerrar la verja, 
porque la seguridad individual de la familia le 
estaba encomendada, y en tal ocasion con más 
motivo.

Dicho se está que desde la verja se descubría el 
camino. Cosme paseó por él vaga y distraída mi­
rada, con la que á la luz del crepúsculo, y  no sin 
poca sorpresa, descubrió el coche del Duque de 
Yaldebimbre, llevado por su soberbio tronco de 
alazanes, como en alas del viento, hácia Madrid.

El despecho se hizo sentir en Cosme con visos 
de iracundia, y tan agraviado como si el Duque le 
hubiese inferido grave ofensa, no mentalmente, 
sino en voz alterada y con ágrio tono, dijo :

— ¿ Á  qué subir y bajar, donde quiera que haya 
sido, toda la tarde? Algún dia recogerá el fruto de 
esas preferencias, sin que le valga el ser más Du­
que que el mismísimo Duque Severiano.

Cargado, ¿  su parecer, de razón, cerró con ím- 
])etu una hoja de la calada verja; mas al ir á coger 
la otra hubo de detenerse, pues á largo paso enca­
minábase á La Feliz el médico don Ordoño Ordo- 
iiez, á pesar del cierzo que corría y de la fuerte 
helada qne comenzaba á caer.

Bajo la impresión que le produjo su vista, que 
no fué nada grata, Cosme dió principio ú otro 
nuevo soliloquio.

■— Mira, mira si está de peligro— murmuró con 
honda pesadumbre— cuando este señor Don No 
me Incomodo por Nadie, sin que le hayamos ido á 
llamar, hace segunda, y Dios sabe si hará tercera 
visita. Si como aliora está de pronto para venir lo 
hubiera estado siempre, y sobre todo anoche y 
esta mañana, quizá no nos veríamos en este tran­
ce; pero lo que ellos descuidan ó yerran la tierra 
lo tapa.

Ya cerca, pero ántes que llegára el Esculapio de 
Carabanchel, dijo con acento cordial y hasta afec­
tuoso, y casi de consideración :

— ¡Hola! don Cosme, se hace la centinela?
— No hay para qué— respondió el antiguo sol­

dado en tono poco agasajador; usted tiene la puer­
ta franca, y los demas, buenos cerrojos que se la 
imjúdan.

Durante el breve cambio de palabras que ante­
cede, el médico, seguido de Cosme, habia penetra­
do en el jardin.

— ¿Cómo ha pasado el dia la enferma?— pre­
guntó aquél con marcadas muestras de Ínteres, 
cosa que impuso mucho más que halagó á Cosme, 
pues aquel aumento de solicitud era un augurio 
más de muerte.

Torció, pues, el gesto y contestó mustio y con 
un si es ó no es de desabrimiento :

—  ¡Pst! lo mismo.
— ¿Pero no peor?
.«—Lo mismo da, en su estado.
— Es un error: cabe la continuación del mal, 

sin progreso; cabe el alivio; cabe el agravamiento.
—  Cuaudo un enfermo está desahuciado.....
—  Caben siempre alternativas, y ademas dofia

María Luisa no está desahuciada, á lo ménos 
por mi.

—  Perdone Y ., dou Ordoño; pero V. lo ha dicho 
y no me lo ha dicho á mí, sino á sus hijas.

— Yo lo que he dicho es que su enfermedad no 
tiene remedio.

—  Llámele V. hache.
— Es que hay grandísima diferencia. Puede vi­

vir muchos aOos; pero curar, no cura, y se lo digo 
á V. como se lo he dicho á sus hijas y al Duque y 
se lo diré mañana á todas esas lumbreras de la 
ciencia que van á venir á verla, y al médico ale- 
man que quiere traer, y á su intérprete y & toda la 
Facultad de Medicina en masa.

Detiivose de pronto, y  sin transición añadió, he­
cho á la curiosidad :

— Dígame V ., don Cosme: ¿qué es el Duque 
de doña María Luisa?...

Miróle de hito en hito el aragonés y respondió 
con soltura :

— Hombre,., con exactitud y línea por línea yo 
no se lo sabré decir á V . ; pero en el árbol de la 
familia debe estar, y allí puede V. verlo, porque yo 
no llevo más libro que el de mi administración, y 
en él no constan esas partidas.

Quedóse parado el médico; pero volviendo sobre 
sí, hubo de replicar, no sin cierto dejo y retintín :

— Y o, como muestra ese Ínteres tan grande y 
tira tan por largo... Traer un médico de Alemania... 
¡ni la Eeiua Gobeniadora, tratándose de su hija 
la Reina de España!

— Pues ahí verá V ., don Ordoño; ésas son las 
cosas: á cada uno, más pronto ó más tarde, se le 
da lo que merece.

Y  el Iweno de Cosme Sánchez, poniendo en 
práctica el principio que sentaba, alzó los ojos al 
cielo, cubierto de resplandecientes estrellas, y de 
lo íntimo de su corazon elevó un voto de gracias á 
E l que enviaba poderosos auxilios á la enferma, 
apoyo á las huérfanas atribuladas, y á todos espe­
ranza y consuelo y , coa éste y aquélla, fortaleza.

CONCLUSION.

La guerra y sus azares, los cambios políticos 
que se sucedían con increíble rapidez; los que se 
presentaban en perspectiva; la última comedia de 
Bretón de los Herreros; el postrer drama de Gar­
cía Gutiérrez; E l Estudiante de Salamanca, de 
Espronceda; E l Capitán Montoya, de Zorrilla; las 
sesiones de Córtes; las de competencia del Liceo; 
las noches pasadas en amena conversación, senta­
dos en el histórico salón del Prado y en torno de 
la favorecida fuente de Aj>olo; las célebres fiestas 
que se daban ea la más elegante y aristocrática 
quinta de recreo de Carabanchel; todo era relega­
do al olvido para ocuparse de un suceso, tema in­
variable de todas las conversaciones de la alta 
sociedad.

Y  no hemos diclio bien al decir uno; eran tres, 
aunque, por razones especiales, se coufandian unifi­
cándose ; tratábase de un acto legal solemnemente 
•realizado, y de dos bodas próximas á celebrarse.

El primero pertenecía con la forma de adopcion, 
al Duque de Yaldebimbre; las otras iban á hacer­
se ea breve término, siendo los novios el Marqués 
de Marvan, sobrino y presunto heredero del Du- 
qne, y Luis Carvajal, primo del Marqués, su ami­
go de infancia y el mismo que en New-Park corrió 
inminente peligro de ahogarse.

En cuanto á las novias, sólo se sabía que eran 
muy jóvenes, muy bellas, unos ángeles escondidos 
en el modesto santuario del hogar, y que, como 
los ángeles, no tenian más patrimonio que sus vir­
tudes.

Á  mediados de Agosto vino Carvajal de ína- 
varra— nuestros lectores quizá recuerden que era 
Capitau de A rtille r ía ;— á  últim os de m es se re-

Ayuntamiento de Madrid



168 EL CAMPO.

partieron las invitaciones para la doble ceremonia, 
que debia tener lugar en el palacio de la calle de 
Segovia, y el día primero de Setiembre de 1838, 
á la hora señalada, cincuenta coches formaban eo 
larga y no interrumpida hilera delante de la ducal 
mansión.

Grupos de lacayos en el ancho é iluminado por­
tal; los de la casa, de gran librea; jarrones de 
mármol, con magnolias, nai’anjos y rosales, al j)ié 
de la alfombrada y regia escalera; todos los salo­
nes abiertos, radiantes de luz, iienehidos de flores, 
saturados de aroma, anunciaban que en el palacio, 
tantos años cerrado, iba á celebrarse una fiesta, & 
la cual se rodeaba de todos los 'esplendores que 
pudieran idealizarla, elevándola á lo maravilloso; 
fiesta, sin embargo, que entre su derroche de mag- 
nificenciae conservaba el carácter de severidad de 
quien la daba, marcándose entre sus prestigios 
algo muy serio, muy gravo, muy solemne. Más 
que para las bodas, estaba consagrada á la adop­
ción.

Obligados por la fuerza misma de las cosas, el 
Marqués y la Marquesa de Gabriel hacian los ho­
nores, en ausencia de su hermano político, á los 
muchos y aristocráticos convidados; launa lucien­
do sus más' ricas galas; -el otro, ostentando la llave 
de oro de gentil-hombre.

A  las nueve en punto se detuvo un coche al pié 
de la escalera; un movimiento eléctrico se propa­
gó en la ilustre concurrencia, y casi instantánea­
mente aparecieron en la ornamentada puerta del 
salón la arrogante y majestuosa figura del Duque,
vestido de negro —  no habia dejado el luto y
María Luisa, que también le vestia, apoyándose 
á su brazo, trémula y descolorida.

Entre el murmullo de admiración que se hizo 
oir, todos se alzaron en pié, apresurándose á ir á 
su encuentro. Hábiles en el desemi)eño de su pa­
pel, á todos se adelantaron los Marqueses de Oa- 
briel; elia, sonriendo; él, dando plácemes cou su 
mirada.

— Mi hija la señora de Bustos— dijo el Duque 
con firme y rotundo acento, presentándola á sus 
tíos;— m i/€, mi cn-ffullo y mi esperanza: mis her­
manos, los señores Marqueses de Gabriel— aña­
dió, presentando los tios á la sobrina—  en los que 
encontrarás todo ü  respeto que te mereces.

— Hija tuya— dijo el Marqués, bajo como siem
pre y más falaz que nunca— es sobrina muy que­
rida nuestra.

Y  tras esta declaración, (¡ue encerraba toda cla­
se de falsedades y una reserva indigna, la Marque­
sa la besó en ambas mejillas. Mana Luisa devol­
vió los besos, y luégo, sin proferir una sola palabra, 
alargó la mano al Marqués.

Aquella escena, cuya violencia sólo Dios podia 
apreciar en su valor, se reiiresentaba para el mun­
do, y el mundo representado en a(|uella escogida 
porcion suya, onda moviente de seda, oncajes,°ga- 
sas, flores, plumas y brillantes, que envolvía á los 
actores, aceptaba sin exámen la ficción, devorando 
con avidez la delicada figura de María Luisa, y  su 
rostro cubierto de un suave tinte de tristeza, sin 
olvidar, hasta cu su más insignificante detalle, 
desde la severidad de su rico vestido de tercio])eIo 
negro, sin adornos, hasta el estremecimiento de la 
mano, que, encerrada en fino y perfumado guante, 
oprimía el corazon, inaccesible á las sugestiones 
del mal, á las seducciones del mundo; en el que la 
voluntad habia erigido un templo al deber, y  las 
virtudes tenían un altar, en cuya ara, mujer, hija 
y madre habian hecho múltiples y dolorosos sa­
crificios.

Despues, invitada por el Duque, la concurren­
cia se dirigió al oratorio, espléndidamente ilumi­
nado, vestido de ricos tapices, cubierto el altar de 
flores, y  al fin de éste, cuatro almohadones de rojo 
terciopelo con gruesas borlas de oro.

Revestido el ornamento sagrado, el venerable 
Obispo de C sedispuso á dar la bendición nup­
cial á las dos jóvenes y dichosas parejas, y éstas, 
apadrinadas por el Duque y la Marquesa de Mar- 
van, se acercaron al ara á pronunciar el solemne 
« s í» , que iba á unirlos para siemi)re.

A  su vista, nuevo asombro, nuevos rumores. 
« ¡E s e lla !»— decian los de más edad recor­

dando á la Duquesa el dia que fué presentada ala 
córte que presidia la poética y ¡liadosa María Ama­
lia; «¡es ellál» repetían, ¡ella, renacida por'un 
prodigio incomprensible....! ' 

vcSou preciosas, encantadoras, divinas....» es­
cuchábase en todos los labios, hasta en los de los 
Marqueses de Gabriel, que formaban grupo con 
María Luisa y  su hija menor, sencillamente vesti­
da de azul.

Y  no mentían ni exageraban. Las dos nietas de 
Leonor Clara, en lo más tierno y florido de la ju ­
ventud, con sus ricos trajes, sus preciosos adere­
zos de perlas, sus coronas de azahar, sus tizos de 
óro que asomaban entre las conchas del velo que 
las cubria; tan bellas como su abuela, más seduc­
toras por su gracia y el sello de virginal inocencia 
marcado en ellas, realizaban los ideales de la per­
fección realzados, por la Hiodestia. -

De las hijas volvían las miradas á la madre, 
pero, volvían cada vez más ávidas, con asombro 
mayor, sin saciarse ni áun satisfacerse de contem­
plarla; miéntras María Luisa, en el momento su­
premo .de fijarse el destino de sus hijas, despren­
diéndose del mundo y  de sí propia, su pensamien­
to voló á Dios, y desde lo íntimo de su altura 
pedíale que la felicidad descendiese sobre sus juve­
niles cabezas, que inmaculadas como llegaban al 
altar, fuesen sin culpa y sin mancha hasta el se­
pulcro.'

Tei-minó la ceremonia con la fórmula augusta 
que la consagra, y las hijas vinieron á los brazos 
de la madre; á los brazos que las habían guareci­
do en su niñez, sostenido en su juventud, y de los 
que se desprendían para refugiarse en los del es­
poso á quien acababan de entregar su fe, cumplien­
do el destino sublime de la mujer.

Entonces la cabeza plateada se inclinó sobre las 
cabezas rubias ; los labios descoloridos besaron y 
bendijeron con inefable ternura á las que escon­
dían sus frentes ruborosas en su seno, y el llanto 
mojó las flores que coronaban alas desposadas; 
mas llanto que, como el rocío, caía en su pureza 
para refrescarlas. Luégo abrazaron al Duque coa 
efusión; los habia hecho de padre.

A  las doce todo se habia concluido. Los nuevos 
esposos se hallaban instalados en sus hogares, que, 
como el mundo, habíanles abierto sus puertas da 
de oro; los asistentes 4 la doble boda repetían en 
los suyos, refiriéndose al Duque y á la de su adop­
ción, a es su hija», y  añadían á^cientos los comen­
tarios, á miles las observaciones; los Marqueses 
de Gabriel repasaban todi>s los incidentes de la no­
che, y salvadas todas las primeras dificultades, la 
Marquesa se proponía estrechar relaciones con sus 
sobrinas; el Marqués iba más lejos: el Marqués 
avanzaba hasta querer reforzar los lazos de fami­
lia j)or mt'dio de un enlace entre su quinto hijo y 
la m^a, menor de su cuñado; y en L a Feliz, Cosme 
Sánchez, puesto do frac y giiante blanco, rodeado 
de su madre y de sus sobrinas, del jardinero y de 
su mujer, del hortelano y la suya, contaba con to­
dos sus detalles la ceremonia á que había asistido, 
brotando el gozo y las palabras á borbotones de 
sus labios. Lra un verdadero desbordamiento.

A  la una volvieron los coches que habian lleva­
do á los jóvenes esposos á sus nuevas moradas; 
cerráronse las puertas del palacio de la calle de 
Segovia, y  las que desde aquella noche iban á vi­
vir en su recinto, entraron en las habitaciones que 
con tanto lujo, tonta inteligencia y tanto esmero

como treinta y seis años antes se desplegaron para 
arreglar las de Leonor Clara, habian sido ]>repara- 
d ^  por el Duque pai-a su hija adoptiva, y la pobre 
niña que, doliente y triste, hacía sitio en su cuna al 
manso Telé, compañero inseparable de sus juegos 
infantiles.

Las habitaciones de la Duquesa no se tocaron 
en la nueva distribución del palacio, quedando con- 
sagi'adas á su memoria por el.respefco de su viudo, 
y  la austera delicadeza de su hija; y únicamente 
del precioso gabinete donde estuvo las últimas ho- 
ras que pasó en Madrid, se hizo el oratorio parti­
cular de María Luisa. En las demas no se varió ni 
una colgadura, y su retrato permaneció presidién­
dolas.

Ln el acto de despedirse, el Duque, serio y gra­
ve como siempre, pero con emocion que hubo de 
revelarse en su acento y en su voz, á pesar de re­
primirla con energía:

— A partir de esta hora feliz— la dijo : tendién­
dola la mano —  ambos podemos mirar sin pena el 
nuevo período que se abre á nuestra vida. El de 
las adversidades y amarguras se cierra para tí, y 
para mí desaparece el vacío con las sombras que 
llenan su fondo. Roble próximo á derrumbarse, to­
das las asperezar que imprimen el tiempo y las 
tempestades hacen mi contacto duro, es la ley, y 
no me es dado sustraerme á ella; luégo, hija mía, 
que la vida al declinar, por muy serena que haya 
pasado, siente grandes tristezas y tiene grandes 
debilidades. Ya no reposa en su fuerza, sino en la 
abnegación que la ampara con su inefable dul­
zura.

Detúvose un instante; contempló á la madre y 
á la hija; ésta, pendiente de los ojos de aquélla; 
tan unidos sus corazones, tan do acuerdo sus vo­
luntades, tan consagradas á su mutuo afecto, ásu 
mutuo deber y dejándose llevar de su pensamiento.

— Dios en sus ju icios-añadió con profunda 
melancolía—dispuso que la vejez sea la gloria o 
la expiación de la juventud en nuestro breve trán- 
sito por la tierra; la expiación, sumiéndola en el 
abandono, el olvido y la soledad; la gloria, cuando 
reposa en los cuidados y la dulce ternura de sus 
hijos. Bienes, hija mia, que, como la lluvia y  el 
rocío, descienden del cielo, y por los que suspira 
el que no los posee.

María Luisa fijó sus ojos en el Duque, y en tono 
serio y grave también, pero lleno de'diüzura, 
repuso:

— Es íntima convicción mía, (̂ ue todo en k  vi­
da puede adquirirse, todo; lo difícil es crear un 
derecho sobre aquéllo cpie no nos pertenece, y 
orearle tan legítimo, tan firme, tan valedero, que 
no caduque jamas. Su derecho de usted de padre 
dió comienzo en la calle del Desengaño ; despues 
base robustecido hasta hacerse indestructible, y es- 
ta^noche queda consagrado i>ara siempre con el 
sello de la adopcion. La hija viene al fin bajo el 
techo de su padre y viene resuelta á endulzarle, 
cuanto alcance y le sea posible, las amarguras del 
pasadii. Somos tres generaciones: la última, unos 
con su felicidad, otra con su inocencia, todas con 
su cariño y la ingeiuia y dulce alegría de sus co­
razones, le embellecerán á usted el descenso de la 
vida, porque el ocaso, por dicha, áun se halla dis­
tante, y el nuevo periodo, créame usted, es el pe­
riodo de las recnm]iensas.

Y  dejando que corriesen por sus mejillas siu co­
lor dos lágrimas de dulce enternecimiento, añadió 
con efusión:

—  ¡Bendito sea el que ha cerrado á la viuda y ¿  
las huérfanas su áspero camino de abrojos!

 ̂Después con resi)eto filial puso un ósculo en la 
diestra del Duque. Éste la besó en la frente; besó 
á la ñifla, y estrechándolas á las dos sobre su 
pecho:

¡Hasta mañana y hasta siempre, hijas mias.
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y  que Dios rele vuestro primer sueño en la mora­
da que se regocija con vuestra presencia,

Una llora más tarde, todos dormían en el pala­
cio, excepto María Luisa, que, de rodillas en su 
oratorio, pedia á Dios con todo el fervor de su al­
ma por sus padres, y excepto el Duque, quien, en 
su insomnio sin fatiga, repetia con intima satisfac­
ción.

— Dios me la lia dado uniendo sus dolores y 
mis amarguras: es mia por el doble rescate que 
se efectúa: yo la haré feliz y que su madre lo sea 
en el seno de su Creador.

Los rencores huían fugitivos, y el amor y la paz 
llevando en su seno puros, dulces y tranquilos go­
ces, tomaban para siempre posesion entera del pa­
lacio.

FIX.

L A  NAÜM ACHIE EN E L  PARQUE LE  MOKCEAUX.

Al publicar en el número de 1.° de Febrero un 
artículo describiendo este parque, uno de los más 
lindos paseos de París, se puso, por error, al gra­
bado que lo acompafiaba La XaumacJde; y no 
queriendo privar á nuestros lectores de una de las 
más curiosas construcciones de dicho parque, cuya 
descripción se hizo en el citado artículo, lo damos 
en el presente número.

L A S  SETAS.,
s o  C U L T IV O .— s u  H IS T O R IA .

Producto exclusivamente de la  Naturaleza es en España 
la seta. No se cultiva aquí com o en otros paibes, en Fran­
cia principalm ente, y  el consumo qne del sabroso criptó- 
ganio so hace en las cocinas grandes y  pequeñas no suele 
tener otro (ibasteciiniento que las sotas coDservadas en 
latís. En ciertas épocas de! año, y  por breves dias, apare­
cen en las plazuelas de M adiid algunas espuertas de se­
tas do la Casa de Campo, de Aranjuez y  algunos otros pun­
tos de lo? alrededores.

En los pueblos se comen con más frecuencia ; pero, por 
punto general, este hongo comestible es el conocido con 
los nombres vulgares de crespilla  y  cagarria, distinguido 
por los sabios con los de tnrqudla ¡eulenta, cuya form a y  
color le diferencian notableinente de las numerosas espe­
cies de liongos venenosos qne pululan en las tierras húme­
das á la sombra de árboles y  matas.

La seta que se cultiva en Francia en grandísima escala 
recibe el nombre de seta <le estercolero ó de cama calien­
te (1 ) ;  más civilizada, tiene las ventajaay los inconvenien­
tes de la civilización. Es más rolliza, más sustanciosa y  
más fuerte que laa silvestres, sus hermanas de leche, que 
aparecen en primavera y  en otoño en prados y  bosques; 
pero tiene menos suavidad , ménos blancura, no tanto sa­
bor ni p e r fu m e ,/u m e í, que decim os los gastrónomos. No 
por esto goza de inécos reputación en toda Europa la seta 
de cu ev a ; y  en Viena y  en B erlin , en San Petersburgo y 
en Lóndres, y  sobre todo en París, es objeto de un consu­
mo que en esta última capital raya en lo fabuloso. Crece 
en las huertas, en los cam pos, en las bodegas, en las cue­
vas , en las canteras. Las materias más propicias á su pro­
ducción 8 0 D los restos vegetales y  animales, y  así las hojas 
y  cortezas podridas del roble, del o lm o, del castaño. El 
álamo, el tanino en descom posición , el estiércol requema­
d o , suministran lo que se llama blanco de teta , ó favore­
cen su desarrollo. Uno de los medios que se emplean con 
más frecuencia para obtener esta sustancia consiste en 
rogar un estercolero con agua en U  cual se han echado 
setas recíen cogidas y  hechas picadillo.

El blanco de seta, honrudo por los sabios con el nombre 
de myeelium, se suponía en otros tiempos que era sii si­
miente aglutinada á diversos cuerpos. La seta era I» flor 
del myeelium. Cuando había llegado á su com pleto des­
arrollo esta flor, daba semillas ménoa que mioroscópicas 
tan abundantes com o cualquiera otro vegetal. Eítas semí- 
iiulas 6 yemas seminiformea Botaban en el aire á m illona­
das y  estaban siempre dispuestas á adherirse y  á germinar 
en filamentos en cualquier punto que ofreciese un concur­
so de circunstancias favorables, A sí decían hace tiempo

(1 )  T o n n iiio  d a  horticuU nra .

los sab ios: pero esta teoría se ha desechado por capricho­
sa é infundada.

H o y  los botánicos se inclinan á admitir en el reino v e ­
getal los mismos fenóm enos de generación espontánea que 
se hau observado en las clases inferiores del reino animal. 
El blanco de seta es una siistancia blanquizca, una red 
filam entosa, de un a delgadez extraordinaria, quenaoe bajo 
tierra y  casi siempre se sustrae al análisis, Es una espe­
cie de árbol subterráneo, que sólo enseCa sus extremidades, 
que ¡levan los órganos de la reproducción. Todas las setas 
que se ven agrupadas pertenecen en realidad á un solo in­
d iv idu o ; de aquí la form a circular que casi siempre pre­
sentan estos grupos. ¿Quién no ha observado la limitación 
circular de esos diminutos rodales de setas silvestres, que 
ea bosques, matorrales 6 prados aparecen por doquiera, 
sobre todo despues de las lluvias de primavera y  otoño, ír- 
guieudo sus copas parduscas ea form a de microscópicas 
sombrillas japonesas?

La seta se desarrolla fácilm ente en una atmósfera hú­
meda y  de 10 á 12 grados centígrados. Asi es que la ex ­
periencia ha hecho ver que se debe cultivar en lugares 
Bubterráueos, donde la temperatura escasí constante y  don­
de se da en todo tiempo. Su reoolsccion en las catacumbas, 
en las canteras abandonadas que existen en las colinas que 
rodean á París, y  en Iv ry , en Hauserre, en Chátillon, es 
cosa muy interesante. En el llano de Montrouge existen 
varias y  muy extensas champignonméres ó  criaderos artifi­
ciales de setas. De una de éstas daré alguna noticia á los 
lectores do E l  C a m p o .

Es UQ verdadero laberinto, por el enal no transitan los 
seteros sin una lamparilla á guisa de candil circular, ó lám ­
para de minero prendida en el extremo do una varilla de 
hierro, que clavan en tierra cuando tienen que coger las 
sotas que van echando en un gran cesto que llevan al bra­
zo. Por aquel dédalo oscuro hay que andar muchos ratos 
encorvado bajo la bóveda baja y  áspera, necesitándose 
mucha costumbre de la orientación subterránea, que á mi 
y  á m i com pañero nos faltaba por cotcpleto. Nuestra in ­
temperancia de curiosidad nos habla arrastrado, y  á pesar 
del luminar que cada nao llevábamos en la m ano, poco 
faltó para que nos perdiéramos en el laberinto de callejne- 
las cstreolms y  enlodadas bordeadas á entrambas manos 
por las pilas ó  caballones de setas. Afortunadam ente, la 
amortiguada luz de la lámpara de nuestro cicerone cripto- 
gamicola, que se habia quedado atras, entretenido sin duda 
por algún detalle de su cu ltiv o , apareció de repente i  
treinta pasos delante de nosotros,

Díinosle voces, y  pronto llegam os á la  encrucijada, don- 
de-ooa esperaba im pasible, sin haberse dignado contestar 
siquiera á nuestro llainamieoto. H abia tomado por un ca­
mino lateral abierto en la toba , en línea recta, mientras 
nosotros hablamos seguido una callejuela que desem boca­
ba despues de u q  largo rodeo en aquella encrucijada. Como 
le participásemos la inquietud que nos habia embargado 
durante algunos m om entos, nos contestó medio burlón; 
« Y a s i b i a y o  que acabaríais por parecer. Conozco todas 
las calles de la C/iampignonniére com o si tuviesen i'ótulo, 
com o tienen las de Paría, H ace veinte años que trabajo 
aquí, debajo de tierra,» Y  por si nos había hecho mal 
efecto la cosa, aQadíó placentero ; <i V a y a : ¿ y  quereis saber 
por qué la seta s í  da m ejor en las catacumbas que en ¡as
camas al aíre lib re?   ¿ A que no lo sabéis?  Bueno;
pues es que la seta está siempre enamorada y  busca e l
misterio, la oscuridad, c¡ silencio, el fresco Porque es
un criptógam o, y  por consiguiente, tiene afición á .... las 
criptas. J>

Nos hallábamos en una de las encrucijadas á cielo abier­
to, por ciiya abertura se baja el estiércol preparado ya  para 
form ar las camas cahentes. Por allí se saca el que y a  no 
contiene principios nutritivos ó  fecundantes.

Ett esta industria, que no sé si llamar agricola, el estiér­
col ea la  cosa de m ayor importancia. Se necesita estiércol 
de caballo, y  sí es de asno ó  de mulo es m ejor; que sea 
com pacto, negruzco, inodoro, blando sin ser húmedo. 
Stercore asini aarum , dirémos con V irg ilio  al lector que 
nos moteje de sobrado naturalistas, literaria y  cientifioa- 
meute hablando. El estiércol propio para cate cultivo no- 
casíta otras muchas condiciones, tales com o proceder de 
animal que no haya tomado verde, que venga de una cama 
que haya servido una semana entera y  de la cual se hayan 
extraído las partes in fectas, etc.

Para darle la preparación necesaria, se form an en un 
suelo liso y  seco montones de un metro de ancho y  seis 
decímetros de alto.

Estos montones, de form a regular, se apisonan con fuerza 
y  se dejan en tal estado durante quirico días. Si la tcm'pe- 
ratura es templada y  se mantiene á cierta altura constan- 
tem onte, se da una ó dos ligeras rociadas á los montones. 
Trascurridos los quince dias, se deshacen los montones,
8 0  mezcla y  rem ueve bien todo el estiércol, y  luego se 
vuelven á hacer los montones, colocando en el centro de 
cada uno ¡as partes que no se consideren bastante reque­
madas. Ocho días despues do esta labor ya  está bueno el 
estiércol para la chantpignonniire.

Entónees se forman los caballones ó pilas arrimadas á 
las paredes de las calles de la cantera, y  algunas veces 
en m edio, cuando éstas son bastante anchas. A estos caba­
llones se Ies da próximamente la form a de los que traza 
el arado en los campos. Tienen de 60 á 60 centímetros de 
an ch oen  la base y  55 de altura, estrechándolos de modo 
que terminan agu isa  de caballete de tejado. Se baten blan ­
damente ambos lados con una pala; se igualan con  una hor­
quilla ó rastrillo y  hasta con los d ed os ; se afinan y  limpian, 
y  por fin , cuaudo el caballón ha adquirido de 30 á 32 gra ­
dos de calor, se empieza á ingerirle el blanco de setas. Con 
este objeto se van haciendo aberturas grandes com o la 
m ano, de 33 en 33 centímetros y  en una ó en dos filas; en 
éstas so ÍBtroduce un trozo de blanco, sobre el cual se pone 
el estiércol levantado para abrir el agujero. Así quedan las 
pilas durante ocho ó diez diaa. Si trascurridos éstos íipare- 
cen filamentos blanquecinos, lo cual probará que el blanco 
era bueno, se esparce sobre la cama cahente una ligera 
capa de tierra arenisca, pasada por tam iz, m uj' fina y  que 
no tenga más de un centímetro de espesor, la cual se aplas­
ta é iguala con el dorso de una pala.

La recolección de las setas empieza en cuanto tienen el 
tamaño de un liuevo de paloma, se practica cada dos dias 
y  dura de dos á tres meses. No debe esperarse su completo 
desarrollo, pues cuando están muy crecidas ó  viejas, las 
setas se ponen amarillas, son acres, indigestas y  suelen 
producir una irritación más ó  ménos pronunciada en el 
tubo intestinal. La copa se aplasta entónces, se va  abriendo 
y  llega á ensancharse mucho,

A  medida que se va haciendo la recolección, ae tiene cu i­
dado de poner un poco de tierra cernida en el hoyuelo que 
deja la seta arrancada.

Para que las canias no se debilíten, se riegan de vez en 
cuando con agua en que so han lavado las setas que se 
consum en; también se dejan secar algunas sin arrancarlas 
y  sus restos mantienen la fecundidad de los caballonea.

Cuando éstos se esterilizan, se deshacen, y  el estiércol, 
revendido con una cuarta parte de pérdida sobre ol coste 
próximamente, es aún bastante buen abono para e l cu ltivo 
(le legum bres.

H ay que confesar que los diversos modos de cultivo de 
la seta se han debido á la casualidad en todos tiempos y  
países, y  así lia sucedido y  sucede en la mayor parta de 
laa industrias y  cultivos.

En Francia, ol primer champignonnistecriWht^ fuá Cliam- 
bry, quien fundó su establecimiento en las catacumbas de 
la calle de la Santé, háeia 1814.

En 1845, Noaillon, de»Ivry, fué recompensado con una 
medalla de plata por sus bien establecidas champignon- 
niéres. La 'psi\&hr& champignonniale, consignada en el d i­
p lom a, recibió la consagración ofloial, y  el D iccionario 
de la Academ ia le concedió poco despues los derechos de 
ciudadanía.

Y a  en aquella época se calculaba en más de tres m illo­
nes de cestos de setas los que se llevaban i  las H alles cen­
trales. H oy  es más que triple, y  está en vías de aumento. 
Un poeta francés, que ha cantado á las plantas, no sé si 
es Delílle, dice a s í :

T ífs ce champignon, délioe deifettirts,
Que Vart fait chaqué jonr naitre dans nos j^rdim .

N.

C A R R E R A S DE CABALLOS EN G IB R Á L T A R .
Reunión dt Prim avera de 1882.— D ias  11 y  13 de A bril.

PRIMER DIA.

S p ín iss  M aideh.— Para caballos criados en España, que 
no hayan ganado premio en carreras públicas de pura san­
gre española, medía sangre árabe y  española, moruna y  
española, é in g lesay  espaOola. (L o s  caballos portugueses 
COCHO los españoles.)

Matricula, 300 reales.— Distancia, m illa y  media.
1 ít> p o rá v .  4  a ñ o »  14111b. d® M r. S ch o tt .
S M ico. c e r . l ) f l  »  »  O 'hom son.8 P u g. cer. 147 »  > E »a n .

CorfMü. 4 9 149 p »
Ganó Leopardo fácilm ente por cuatro cuerpos. Dueii 

segundo.
MiiDES.— Para caballos m orunos qne no hayan 

ganado premio en carreras púbUcas.
Matrícula, 300 realos.— Distancia, milla y  medía.

1 P a riiK K , ¡  aftoa )4 S  lib . d e  S lr  T . BrM sey.
d ¡fa*cn r(i. 5 »  149 9  de L o rd  C laa m on is .
& J htthoi'n t. c t t .  147 > de JIr. Jeane.

C zar. cer. 147 »  de  S ír  B r a « e y .
<fu~a-hwd. 5 »  14? * i í a j o r  ( ía r cg a n .
finfU fo t  « r .  147 Ub. U r . Patrón.
Ji^nf^aéo. c e r . 147 > 9  Bohott,
Tá* ftam . 4 aflOi. 1S5 b » S uílth -O orricn .6 > 14? »  1» La\Tlors.

Part¿san ganó por un cuerpo á Jlascara.
T he Omnium.— Para caballos criados en España, y  ára­

bes y  morunos.
Matrícula, 303 reales.— Distancia, milla y  media.

Ayuntamiento de Madrid
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1 P>»n. ceñudo 157 lib . d« Mr, Schott.
2 L fo to rd , 4  Añoa. 145 »  > X hom aou.
i  cerrado l iS  »  > Lee

M atch  do 2.500 reales.— ü o a  vuelta.— 168 libras cada

1 OOtfftr. 
t  AUadé̂ a.

cerrado d íl  C«p. ColUog, m ontado por el dnefto. 
9 B U r. Eoláen »  »

9 14U £ S m ith 'D orrieQ .
9 18b M acelod.
B 145 » B Cap. L ow .
9 B Lee,
B 18« » 9 H olden .

6 aQoe 169 9 9 ¿ í b l e y .

GiiBALTAR M ilitar  T IIandicap.— Para caballos pro­
pios de los oficiales <lel Ejército y  Armada de estación en 
Gibraltar.

M strical», 200 realea.— Distancia, una Tuelta.
1 Wand^Hn^ P adái;. ce ira d o  196U >. dd >Tr. Gosset. 
fi KU'Kis. 

flyrson .
Oran.
h u ir te ia  Bot'gia ,
B e  Calm.
B iv e  Beard.

Gríinada fácilm ente por muchos cuerpos.
Cabpe Stakes.— H andicap par.i toda clase de caballos, 

excepto ingleses.
Matrícula, 200 reales.— Distancia, una vuelta.

1 P a r tíu n .  S años H 7  lib . fle S lr  T . B ra s a y .
2 Ornar» cerra do  157 5  b  Id -
3 P m n . B »  i ) e ^ r .  S cliott.

P ttfT , 6 años ]8 3  9  i> lA w l« n .
7.oua»4. cerra do  154  a  »  H olddn.
I to ta r d .  4  aüoe 173 d • ThomsOQ.

Ganó Partisan  por medio cuerpo.
R ock Stakes.— H andicap para toda clase de caballos, 

excepto ingleses.
Matricula, 100 reales.— Distancia,

1 K i t í -K iu .  c crra J o  147 llb . fle i í r .  Scoitli-D orrleD .
2 O m or 9  154 a d e  S lr  T , Brassey.
3 fí »  Ca^m. s  183 w de M r. H olden .

C¿ar  s  123 »  de S ír  T .  B ras iey .
CTtn'roKé »  1 *0  *  t  M a y or G ra ct .
F i ' ix .  *  187 »  C ap, D\i V e r o e t .
B ofth orn e . »  1S7 9 d e  M r . Teans.
SicindU r. 6  aíloe 197 »  > Lee.

Gan6 K iss-K its  por más de medio cuerpo.

S E G Ü N P O  DIA.
T he Stasd  P lats .— H andicap para toda clase de caba­

llos, excepto ingleses.
Matricula, 200 reales.— Distancia, más de una vuelta.

1 L i t a r á .  4  añoa 154 lib . d e  M r. T h om soa .2 ¡'rm. cerra do  17S » de  o S cbott.
e Ornar. »  161 »  ■Jf S lr  T . Brasaey.

B e  C'a/m. b  178 »  d «  M r. H olden.

Ganó Leotard  por medio cuerpo de Pean.
SfBAlTS Handicap.— Para caballos que hayan tomado 

parte en las carreras de Sjpainsh y  Barh. Maiden Races de 
esta Reunión.

Matricula, 200 reales.— Distancia, una vuelta y  media.
\ P iu r .  6  » ñ o í .  183 l i b  ile M r. Law lcr».
2 L rcpnráo. 4  »  161  e a ir  T . Brasspr.
3 P u g . ce r ra J o  13S »  M r. E ran .

H a tea ra . 5  a io s .  I S l  o  L o rd  C laom orris.
P arO san. 6 »  161 »  S ir  T .  B rtósey .
O o.a-htad. 5 »  133 > ' M r . I « ‘,
M U o. c e n a d o  151  »  i  T lio iis o n .
B oytorne. cerra do  147 »  »  Jeane.

l'e ter  ganó por seis cuerpos.
G band M ilitart .— Para caballos propios do Ofleiales 

d tl Ejército y  Armada.
Matricula, 100 reales.— Distancia, más de una vuelta.

1 WatKkring-Paddy.2 Be Ctilm.
3 K iit-K its .

190 lib . de  M r . G osset.
172 »  s  K oldeD.
148 9 P Sm ith 'D orTieD .

1 Zcuave. ]& 4 ¡ib . de  M r . H olden.
2 </rán. 154 > B C ap. L ou .
3 i'nut/'. 168 » Sir T . Braseey.

jS a n fi ’oL 140 9 M r. P atrón .
i/a.vara. l '.d 9 L o rd  Claum orrla.
P efer. 138 » M r. l^ w le r s .
Pfirson. 145 9 M a cleot.
Indrpeñdm ee. 16& » B Tí'Dison,
¿sfcindlfr. 130 9 0 L ee.
/iUi-fCíta. 168 í> » fen ith 'D orr j
The R m n. 135 » B

1 Pídeles.
2 X¥r6r. 

PfUr. 
Jfhodes, 
Secraelet. 
ftainggieré

TuitU.

cerra do  168 lib . 
h aflos. IC I D 
c«rrA do I 4 0  »  

9  L40 9
S años. 147 
4  9  I M  
ce rra d o  140 

9  161
B 164

de i£r. SmltVT>orrlen. 
»  Oífford.
3 Edén.
Slr Tomás

»  9
3 ír . D 'E p ie a n r t - 
9 Mac Cllntock.

^7or Qlebarî . 
Mr. Jenklu&OD.

Ganada por tres cuerpos.

G i b k a l t a r  S cu B R Y .— H a n d i c a p  p a r a  t o d a  c l a s e  d o  c a ­
b a l l o s ,  e x c e p t o  i n g l e s e s .

M a t r ic u l a ,  100 r e a l e s .— D is t a n c i a ,  t r e s  c n a r t o s  d e  m i l l a .

1 RU s-S tis. cerra do  153 llb , de  M r. Sm ‘ tb .D orrien .
2  Ornar. u i  58 b  Rir T -  Brasaey.
3  B e Calm . B lí^3 »  M r. H olden.

P vff. s  )2 6  B 9 EraQ.
<S;an(2kr. 6 afloe. ISO »  9  Lee.

G a n a d a  p o r  u n  c u e r p o .
Match d o  2.500 r e a le s .— 168 l ib r a s  c a d a  u n o .— U n a  

v u e l t a .
1 J  Icffd^z<t. D o  3 ír . l lo ld e n . /
2 Cap. C olling.

G a n ó  A lca d tra  p o r  t r e s  c u e r p o s .
S p a n i s h  H a n d i c a p .— H a n d ic a p  p a r a  t o d a  c la s e  d e  c a b a ­

l l o s ,  e x c e p t o  i n g le s e s .
M a t r íc u la ,  100 r e a le s .— D is t a n c i a ,  m á s  d e  u n a  v u e l t a .

1 P m n . cerrado . 175  lib . ¿ e  M r. S?chott,
2  L fc ta rá . 4  a ü o». 154  »  »  Thom son .
8 P fffr . 6  9  l l ’  ̂ 9  9  L aw lors.

p a rtí¡a n . 5  »  H l  i> S 'r  T . Brassoy.
B o y ih o n u .  cerrado . 147 »  M r. J e a u .

G a n a d a  p o r  c u e r p o  y  m e d io .
B a b d . S t a k e s . — H a n d ic a p  p a r a  c a b a l l o s  m o r u n o s  s o la ­

m e n t e .
M a t r íc u la ,  2 0 0 r e a l e s .— D is t a n c i a ,  d o s  v u e l t a s .

Ganada por dos cuerpos.
PoNV R.vce.— H andicap para ponis.
Matricula, 40 reales.—Distancia, tre.s cuartos de míilp.

C A R R E R A S  B E  CABALLOS DE CÁD IZ.
R E Ü SIO N  D E PE IIIA V E B A .

*  C Á D IZ-— SEVILLA.

Bajo los mejores auspicios de un brillante porvenir para 
las siguientes reuniones, ha tenido lugar la inauguración 
de las de primavera en Cádiz y  Sevilla.

L os que dudaban del resultado de los  esfuerzos y  pro­
tección de nuestro Gobierno en pro de la m ejora de la raza 
caballar pueden convencerse de que esto es ya  un hecho, 
si se detienen á estudiar sin pasión el número, clase 6 ra­
zas y  cualidades de los caballos nacidos y  criados en E s­
paña, que han tomado parte en la dos citadas reuniones, y 
que son tan sólo un corto número de los que áun no han 
aparecido en público.

Cádiz ha sido favorecido por primera vez con  los c o lo ­
res del dignísim o sportman, nuestro em bajador en Paría, y  
que hemos visto ganar en dos carreras, con satisfacción de
todos los amateurs.

La cuadra G arvey ha presentado sus pupilos coo  el es­
merado enlrainement que acostumbra, pudiendo sefialarle 
com o los cracks de las dos citadas reuniones.

E l diminuto Picador, del Sr. Üavíes, recogiendo de im ­
proviso los laureles del Oriterium en Sevilla.

Tajo, del Sr. Duque do Fernen-Nuñez, ha demostrado 
ser un buen potro de cuatro años, y  creemos no equivocar- 
t os en augurarle algunas otras victorias.

La nueva cuadra del Sr. Lafuente, do Málaga, ha visto 
también recompensados sua sacrificios con  sus victorias en 
estas reaoiones; su yegua Iteply  ha m ejorado extraordi­
nariamente la perfoTinance <lel otoño pasado, y  la nueva y e ­
gua, 4 años, Act/íris, por King o f  Ike Forest y  Rudo/re- 
Floiieell, parece que ha de dar también nuevos lauros á su 
dueño.

Mucha animación y  concurrencia, principalmente en Se­
villa, favorecida de multitud de forasteros.

Cuando aparezcan los presentes renglones habrá tenido 
lugar el meeting de Jerez, que según nuestras noticias tiene 
un respetable número de contrincantes inscritos.

Los detalles de las carreras que ponemos á continuación, 
impondrán á nuestros lectores del resultado de las mismas.

X .

PRIM AVERA DE 1882.

D iasX& y V¡ de Ahril.

P B IM E B  D IA .

1.* Carbbba — Da ens&yo.— Rvh. 2.000.— Pi-emw de la 
Sociedad del Tiro de P i c h ó n . cal'allos españoles y  
chuzados que n o hayan ganado en carreras formales.

>tat«cula , 100 rs,— Distancia, 1.220 metros.
1 L usU m o. i r .A .A .  3 a B o í l íO  llb . d e  D ._ 0 .  O arvey ,
2  P m c o  K . 3  o  lüO »
3 ChatHur. H .A .A .  8  «  120 «

Ganada fáciluiente por dos cuerpos.— Un minuto 65 se­
gundos.

2.* Cabreba. —  Cp.iTBBiuif.— Rvn. 4.000.—  Premio del 
Ministerio de Fomento. -  Para potros enteres y  potrancas 
espaaoles y  cruzados do tre4 y  ciintro aSos.

Matrícula, 240 rs.— Distancia, 1.500 metros.
1 VflU U . H .A .A .  3  a ilos 122 llb . de l D uqu e F.-SuíVe2. I la rM .
2  MUO'aU L  I .  4  »  145 8 1*. W . A a sttn . S a aob cs .
8 Cnravaco. E.A.A. 4 > 145 í  a G.GarTey. Trllks.
4 J /ír fro . L . I .  4  B l.>0 t> »  J .  C . L a f -e n tc . A n ton io -

P arham . L . I .  4  o  147 )> o  T .  H e ieaU . B lan cb im ).

Velilla hizo el paso, seguido do M istral y  Caravaco. 
"Parham yM isivo  detrás, hasta la recta, en quo Velilla  g a ­
nó por dos cuerpus. Buen segundo y  tercero.— Un minuto 
47 segundos.

3.* C abbera. —  Cosmos.— Rvn. 3.000. -  Prem io del M i­
nisterio de Fomento. —  Para caballos enteros y  yeguas de 
cualquier raza.

Matrícula, 200 rs. —  Distancia, 3 000 metros.
1 O for^ tm . I .  3a1lo& 127 lib . d c l  D uqu e de  F.->"uDe8. Hai*u.
2 J ífp fi í-  I .  4  »  143 I- D . J .  C . L a io e iitc . M allou».
3  Ladid'i. I .  4  »  14C B u n .  D aT ics. J a i t ú .

A íforU . I .  4  I» 143 B »  J . C. Latiieute. Ant<.nlo.
S rpttlyy. I ,  3  »  13U 1 Mfirqiu'z d e  V illam ejor. B v .r c i t .
T oiion . I .  3  .  110 »  D . J .  r .  A la d ro . T a ilor .

L adida  delante, seguido de Repply y  los demás. A cto- 
ris algo atrasada, tíeorgina, que no había íigurado en la 
carrera, acentúa su paso ccrca de la curva hasta colocarse 
en primer lujiar, seguido doRepjjly, ganando por dos cuer­
pos. Los dem ás, p a r a n d o .-3 ininiitos 48 segundos.

4.* Cabbeha — Oksiü m .—  Rvn. 3.C00.—  Para caballos 
castrados, enteros y  yeguas do cualquier raza nacidos ea

O iIks
R  L o  rite. E rerrtt*
W . Aus&io. Saifcbez.

la Peu ínsu lay caballos árab»?s j  morunos, exceptuándolos 
que hayan ganado este premio en Cádiz.

Matrícula, 200 rs. —  Distancia, 3.000 metros.
1 C a ratw o . H .A .A . 4 a & o s l5 0  l i b .  de  D . G , G a r r e ; .  Gilka.
2  Á M t .  l .  3  B 167 • B J ,  P . A la d ro . T a y lo r .

Ganó fácilmente Caravaco. A sco t, c o jo , no pudo se­
guir.

5.’  C a b b e b a . — Prem io de S. M . el R ey, al primero, Bvn. 
6 . 0 0 0 . Miniét^rio de Fom ento, al segundo, 1.003.— 
Para caballos enteros, castrados y  yeguas de cualquier 
edad y  raza, excepto pura sangre inglesa , nacidos en el 
extranjero.

Matricula, 300 rs.— Distancia, 2.003 metros.
1 OiíwJíro. H .A .A . 4  años 155 llb. de D. O . Qarvey. (Jllkí.
2 Volapié. H .A .A . 6 »  155 s  »  B . D a7ie«.
3  rnstral. L . I .  4  b I ! 3  í  »  W . Anstin. Sánchez.
4 VilUta. H  A .A . :1 ® 126 s  del Dnqne de F .-Sa£ez, Hard».

Saltrador, H .A  A . 4 »  IS l s  de D . K. Dartes. Jarris.

Mala salida. Carcelero varios cuerpos delante, seguido 
Ae Salteador y  Volapié Retrasados i/í8<raZ y  Velilla. En 
la distancia Carcelero acentúa el paso, y  Salteador se ex ­
cusa, entrando prim ro Carcelero. Volapié segundo á dos 
cuerpo?.

SEO D N D O  D U .

1.* C a b b e b a .— P e n i s s l ' l a b . — Rvn. 3.000.— Premio d€Í 
Ministerio de Fom ento.—  Para caballos enteros y  yeguas 
españoles y  cruzados.

Matrícula, 200 rs .-D ista n cia , 2.500 metros.
1 H A .A .  4  a ñ os  144 ]íb . d o  D . & . G a rre y . G ílks.
2 Velilla. H .A .A , 8 i> 117 »  Du<iue de  P ,*N uñea. H ara?,

Caravaco delante todo el tiem po, ganando fácil por dpg 
cu erpos— 3 minutos 27 segundos.

2.a C a b b e b a .— N a c i o n a l .— Rvn. 2.000. — Para caballos 
enteros y  yeguas de pura raza española.

Matricula, 200 rs.— Distancia, 1.700 metros.
P e r k ó ,  E .  3 aSo8 115 l lb .  d e  D . B .  L orite  E verott.

Corrió solo.
Match.

1 MiHi'0 .  L . I .  4  afioa 116 lib . de D . J .  O . lA fa e n te .
2 m > tra l ,  L . I .  4  > 126 »  > W . A ostlii.

Ganada por un cuerpo.— Un minuto 27 segundos.
3.® C a b b e b a . —  H a n d i c a p .  — P rm í'o  del Ministerio de 

Fomento. —  Rvn. 7.000 al primero y  2.000 al segundo.—  
Para caballos enteros, castrados y  yeguas, de cualquier ra­
za y  edad.

Matrícula, 400 rs.—Distancia, 2.800 metros.
1 Carerlero. H .A .A . 4  aüos 121 llb . do  D . ( í .  G arvey . O llks,
2 /ieppli/. 1 . 4  B 155 B 9  J .  C. L a fo e o U . MdíJook.
3 Cararíuo. H .A ,A . 4  B JIO s  B G . C4ar7ey. Darrlere.
4  B roteity , I .  8  9  134 a  M arqués d e  VllJam ejor. E rerett.
$ Vofa¡/ié. H .A .A . 6  110 »  de  D . R . D aries . Jarvi».
6 G eorgina. I. 3 i* )> Dâ uc da F.*£]añe2 . Harás.

H icieron el paso Volapié y  B roseley y seguido de C a w -  
lero¡ Caravaco, Repply  y  Georgina; á los 2.000 metros se 
acerca y  pas4 Carcelero á V olapié ,  ganando fácil por trea 
cuerpos.—  3  minutos 21 segundos.

4.* C a b b e b a . — C o m p e n s a c i o s .  — Rvn, 2.000.— Handicap 
para caballos enteros, castrados y  yeguas, de cualquier 
edad y  raza, excepto ingleses y  tarbes, que hayan coirido 
en estos ilias sin obtener premio.

Matjícula, 200 rs.— Distancia, 800 metros.
1 J íi ífr o l.  h . l .  4  aSos 118 lib . d e W .A n a t in .  Sanchrz.
2 Sulteúdor, H .A  A . 4  »  153 i> 9  R . L a v le s . J a rrü .

Juntos todo el camino, entrando delante M istral por un 
cuello.— Un minuto.

C A R R E R A S  DE CABALLOS EN SE V IL L A .
P R IM A V E R A  DE 1882.

D ias  21 y  23 de A bril.

P R IM E E  D IA .

1." C a b b e r a .— Prem io de la  Sociedad del Tiro de P ich o­
nes.— llvn . 2.000 al primero, y  el 60 por 100 de las matrí­
culas al segundo. —Para caballos enteros y  yeguas, espa- 
Eoles y  de cruza, que no hayan ganado 8.000 rs.

Matrícula, 120 rs .— Distancia, 1.500 metros.

1 ,'fnirMdoj', H . A . A . 4  a flos 143 l ib .  de  D  B . D aW es. J a rv ií.
■J LuHIarto. »  3  »  127 »  »  Cí. G arvey . G lik í.
3  y>líl!a, »  i) > 124  > »  D uque V .-N u S eí. H ards.

J'eiUfimUnlo. n .  I .  3 s  124 > »  J .  C abrer»,

Delante, Lusitano y  Salteador; Velilla  detras, que uo 
pudo alcanzarlos, entrando Salteador primero por un cuer­
po ; dos entre segundo y  tercero. Pemam iento se salió com o 
á los 500 metros.— Un minuto 49 segundos.

2.® C a r r e b a - — N a c i o n a l . — Prem io de la Excm a. D ipu ­
tación provincial.— Rvn. 4.000.— Para caballos enteros y  
yeguas de pura raza española.

Matrícula, 2W  rs.— Distancia, 1.700 metros.
1 BH llante. 4  a ñ o l .  \40  Ubs. de D . A . Calsado. I 'l  dnefio.
2 Perico. S í  116 9 9  R .  Lorien. E rorett.

Trovador. 4  »  135 b »  C’.  AcuB a.

Brillante, acompañando áPíW eo y  Trovador, ganó en un 
catiíer, por inuchoa cuerpos. Mal ternero.— Tres minutos 7 
segundos.

3.* C a r b s u a . — C b i t e k i u m . — P ern io  de la Sociedad.—

Ayuntamiento de Madrid
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Rvn. 20.000.— Para potros enteros y  potrancas, españoles 
y  cruzados, de tres y  cuatro años.

Matrícula, 500 rs.— Distancia, 1,500 metros.

1 P ica d or. H . A . A .  4  149 l ib .  de D , R .  D ftvlee. J arr i? .
•¿ P o r a g u f ! .  i  4  > H 5  B »  G - G » ir e y .  Gllka.
3  F ruK u^ lo. 1» 4  > 14S »  a  Mína-AIbeDt<>3. Jenninfirs.
< b 4  > 145 )> »  ir . GfcTrey. C oterello .
5  M ííc t f. L . I .  4  »  145 »  B J -C . LftfueDte. A n to n io .
6 M ü 8 f7 o m .  L .  1 . 4  »  143 9  O o n d e R ib e ir a G n n d «  G arfia .

Delante, Picador, seguido de Caravaco, Portugués y  
F to icu elo !  los demás, detrae. En la recta de enfrente cedió 
Caravaco, entrando delarte Picador  por uno y  medio cuer­
pos; igual distancia de Portugués  á F ra scu elo ; los demás, 
parados.— Un minuto 53 segundos.

4.* CiSREBá.— Pr«in 2o de la R ea l  ¿Ifaésfraiíía.— Reales 
velion 3 .000 .— Para potros enteros y  potranciS de raza 
espafioia.

Matrícula, IfiO reales.— Disíancia, 1.500 metros.
1 BriUantf. 
1 P erico .

E . 4  t ó o s  135 UbB. de  D . A . C a lia io .  E l dneflo. 
E . 3  & 3 1 ?  j* > R  L o r it« . E ?e re tt .

Ganada por muchos CBerpos en un ctujíer. — Dos m inu­
tos 5 segundos.

5.* C akrkea.— Om kiok. — Prem io del Excm o. A yunta­
miento.— Rvn. 3.000 y  el im porte de las matriculas senci­
llas.— Para caballos enteros, capones y  yeguas de cual­
quier raza, nacidos en la Península, y  caballos árabes y  
morunos.

Matrícula, 300 reales.— Distancia, 3.000 metros.

1 Camtaco. H. A, A. 4 iSos IST Hb8, deD. G, Ourvey, Gllta.
2 Waáhti’-ii. I. 3 » 154 > B C.Marrieta. Jennlrga.

Z M .  E .  ce rr . ISO > »  J .  Solis G óm ez. S o lú .

Delante, Caravaco, al que no pudo alcanzar an contrin ­
cante, que entró cuerpo y  m edio detras.— Tres minutos 59 
segundos.

SEQÜHDO DIA.

1-’  C a b re ra .—  Cosmos.—  Prem io del Minislerio de F o ­
mento.— R vn . 8.000 al prim ero, y  2.000 al segundo.—  Para 
caballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

Matrícula, 240 reales. — Distancia, 3.000 metros.
\ tuppty. . . J, 4 aBos 14! llh. de D. J, O. Lafuenle. Mallows-
2 iodiía. . . I. 4 8 14« .  B R. Davie... Jaryla.
3 fínrffíaa.. . 1. 3 B 130 » b Dnjue P.-NuBez. Barda.

n'adAwbs. . I. 3 > 1117 . » D. C. Morrieta. ' MUla.

L a d id a , delante, seguido de Eepphj, W adhurbi y  Geor- 
'jina; en la primera curvo Wadhurbs se escapó, haciendo la 
carrera en la misma eolocacion hasta la mitad de la distan­
cia , avanzando E epply, que ganó por un cuerpo. D os de 
segundo á,. tercero.— Tres minutos 46 segundos.

2.* G arbera. —  Gran Prem io de Sevilla. —  Rvn. 20.000 
del Ministetio de ÍVimenío,— Para potros y  potrancas cruza­
d os , anglo-árftbes y  pura sangre inglesa, nacidos en Es- 
pafia.

Matrícula, 500 reales.— Distancia,2,000 metros.
1 7 ^ , . , , I. 4 tóos 174 lib. del l>cQue do FerQan.Nnñea-
i  Garceffro.. . H.A.A. 4 > 1S8 5» p (5. G»rv^y.

J*iOídor, .  . H .A .A , 4  í  18S »  >  R . ra b ie s .

Carcelero, i  la cuerda con P ica dor; Tcyo, detras; al final 
de la recta de enfrente PicadorceAe, y  en la distancia, Tajo 
toma el primer lugar, entrando por un cuerpo. Picador  pa­
rado. — Dos minutos 26 segundos.

a* C abrera .— P eninsclaii, — Prem io de la Sociedad.—  
Hvn. 8.000 al primero y  2.000 al segundo. — Para caballos 
enteros y  yeguas españoles y  cruzados,

Matrícula, 400 reales.—Distancia, 2.500 metros.
1 PcrluíMi. . H A A. 4 atos 110 ¡ib. de D. Q. GoiTey.
2 Frascuelo. . H.A.A. 4 » 140 » * Mina-AlTentOB.
3 Vf1IJ!a. . . H.A.A. 3 > 117 B p Duque de Kernan.NnEez
4 y,oníis. . . H.A.A. 4 > 157 « * K. Daviea.

Portugués delante , seguido de Frascuelo, Zoraya  y  Ve- 
Ulla; en la recta de en fren te , al entrar en la curva, Zoraya  
cede; á la  distancia Frascuelo pega, no pudiendo alcanzará 
Portugués.— T ies  minutos seis segundos.

4.» C arrera .— P bín cip í d e  G ales. — Rvn. 8.000.— P ré - 
raío de la Sncz'eiaá.— Haadicap de caballos y  yeguas de to ­
cias razas, siendo obligatoria la matrícula de los ganadores 
áun cuando no corran.

Matrícula, 200 leales.— D istancia , 1.700 metros.

1 Áctô s,2 (Titr<riero..
3 T<vo. . .

Ladida.
Ripfli/.
Salítador,

A la  cuerda, Actori» conBroseley, Tajo, Ladida, Eepph/, 
Carcelero y  Salteador, que se escapa en la curva primera. 
l'jifrent« avanza Carcelero y  se une á T a jo ; Broseley pier­
de terreno, y  Ladida  deja su puesto á Repply. En la dis­
tancia vienen todos unidos á paso ligero en este drden : A c-  
tvris, Carcelero, T a jo ; ceden Ladida y  Repply ¡ Broseley 
empieza d parar, y  gana Aetoris  por dos cuerpos, fácil. Uno 
de segundo á tercero.— Dos minutos tres segundos.

5.* C arreb a — CoMPEHSAcioN.— Rvn. 2.000.— P r m io  de 
la Sociedad.— Flandieap de caballos y  yeguas de cualquier 
raza, que no hayan ganado premio en las carreras de estos 
dias, excepto loa de pura sangre inglesa.

Matrícula, 120 reales.— Distancia, 1.500 metros.

. . i. 4 aüos 14(1 lif». do D. J.C. Lafueate. Ifallou*,
. H.A.A. 4 125 » > ir, fíarvey. Gelka.
. 1. 4 > > Diiqne P.*Kufiez. 1. S » 140 > ji Marqaéa de VlÍlu))e]or.r. 4 > IdS » i R. Davice. JarrU.. I. 4 no > J. C. lAfcect*. Antonio.. il.A.A. 4 • IW » » B. Dftvie«, JarTÍB.

I  Z ora ya . .  H . A . A -  4  auM  I M  Ub, d « D .  E . D »T les. Jarv is
'  J.C.L»(aeate. AuWnio 

3 Velitla. . E .  A . A .  3  > 1 10  »  ,  D a q u e  l '. .N a lie 2.  H .rd s ,

Delante, Zoraya, seguido de Missivo y  Velilla. A l fin de
la recta de enfrente jJfwíiVo pierde bastante terreno, [vol­
viendo á aparecer en la distancia con los dos contrincantes, 
entrando iriuy bien segundo y  tercero juntos, á un cuerpo 
escaso de Zoraya.

Juradojj,

C A R R E R A S DE CABALLOS EN CÚRBOBA.
R E üN IO N  D E PRIM AVEK A.— 1882.

L o s  dias de M ayo y  de Junio, á  las eua^o enpwntc 
de la  tarde.

P r e s id e n te  h o n o r a r io  : S. M . e l  R e y .
Presidente de la Sociedad y  del Jurado, Excm o. Sr. Cun­

de de Casillas de Velasco.
Jueces de campo : l). Manuel Courtoy.

—  D. José Jover.
Jueces del peso :  D. Juan Butledge.

—  D. Julio Vidal.
Jueces de salida :  D . W ilfredo de la Puente.

—  Ü. José María Trillo.
Jueces de llegada: D. Leopoldo Calderón.

—  Excm o. Sr. D. Bartolomé Belm onte.
Handicappers : Sr. Coronel D . Manuel G. Herrac.

8r. D. Agufitin de la Viesca. 
f c c m o .  Sr. Marqués de Boíl.

-D. Francisco Milla,
Sr. Marqués de VilJaverde.
D. Cárlos Barcia.
D . Jaime Aparicio.
D . Rafael García Vázquez.

—  D . Juan .T. de la Bastida.
—  D. Jesús de Castro.

ADVERTENCIAS.

1.* Las inscripciones deberán dirigirse al Secretario, 
don Antonio Barroso y  Castillo, calle Am brosio de M ora­
les, núm. 6 , hasta el dia 12 de Mayo inclusive. Se perm i­
tirá inscribir caballos desde esta fecha  hasta el 27 del 
mismo mes, á  las doce del dia, abonando matrícula doble.

2." Toda persona que haga una ó más inseripeiones pa­
gará 200 Rvn. para fondos de la Sociedad, exceptuándose 
la que sólo inscriba sus caballos en la primera del pri­
m er dia.

3.* Las peticiones de matrícula deberán ir firmadas por ' 
! o b  dueftos de caballos, los cuales declararán, ba jo su res­
ponsabilidad, la raza y  edad de aquéllos, así com o el peso 
que les correspondo llevar en las carreras de peso fijo .

4.* Los caballos que corran en la primera carrera del 
primer dia podrán inscribirse en cualquiera de las demás 
inedia hora áotes de verificarse ésta.

6 .*  Los dueños de caballos matriculados cuidarán de 
llevarlos al Picadero de la callo de Osario, el dia 30 de 
Mayo, á las once de la maBsna, para que los clasifique el 
Jurado; el que no se presente en dicho dia no será adm i­
tido y  perderá la matricula. Serán válidos los certificados 
que S8 presenten expedidos por otras Sociedades form al­
mente constituidas en la Península.

6.* Para poder correr en los Handicaps, precisa haberlo 
verificado ántes en cualquier Hipódromo de la Península ó 
en alguna carrera de peso fijo de la presente reunión.

7 .“ E l precio de las vallas en el H ipódrom o será de 20 
reales cada dia.

8.* Para todas las demas condiciones generales ee su je­
tarán á lo que dispone el Reglamento aceptado por esta 
Sociedad, del que se facilitarán ejemplares en Secretaria.

9.* La Junta D irectiva se reserva el derecho de alterar 
el órden de las carreras.

P R O G R A M A .
fB lU E B  DIA.

1 . ‘  C a b r e r a . — ( Á  la s  c u a t r o . ) — P r « m ¿ o  de la Sociedad. 
- R v n .  2.000,— P a r a  c a b a l l o s  e n t e r o s  y  y e g u a s  e s p a fS o le s  
y  d e  c r u z a ,  q u e  h a s t a  e l  d i a  n o  h a y a n  g a n a d o  6 .0 0 0  r e a te s  
ea c a r r e r a s  f o r m a l e s .

D e  1 
D e  5 
D e  6 »  y  cerrados.

Empaño*
Morunos 
6 btapa* 
Qo-áfa Hispano*les. be«. in̂ losée.

Ubd. 116 liba. m  lib«.121 » ISI » 1411?8 » 188 » m  »m  9 143 H 163 9

Distancia, 1.600 metros.— Matrícula, 100 rs.
N o t a .  En esta carrera o o  hay penalidades.
2.* C a b r e r a . — ( Á  las cuatro y  m edia.)—Prgmíu C r i t e - 

tíixm de la Ercrna. D iputación provincial.— R vn . 10.000. 
Para potros enteros y  potrancas españoles y  cruzados de 
3 y  4  aftos.

E sp iS o Ie i. Hl9p..énibes. l f l s p . . in g le s « .

De 5 «Sm............................105 Ubras.
E «  4  í .....................................ISS ¡¡

lis Ubrw. » 1Z9 U lin t. 
145  »

Distancia, 1.500 metros.— Matrícula, 400 rs.
3 .“ C abrbba .— (Á  las c in co .)— Prem io Cosmos del E r.- 

celenilsimo Ayuntamiento.— Hvn. 8.000.— Para caballos en ­
teros y  yeguas de cualquier raza.

Todos 
l 08 dem ás.

Zngl«s89 oacidQs 
6L el «jrtraiiTero.

ln£le««» Qftcídos 
en  ia  Península .

110 Ubroa. 
126 i
132 *
1$5

99  lib ra s. 
114 
11» >
123 V

De 3 aBos......................  13o libras.
De 4 « ............................ 146 *
I*e 5 > ......................   iJi »
De 8 » y cerrados. . . 164 s

Distancia, 3.000 m etros.—M atrícula, 300 rs.
4.* C a b b e r a . — (Á  las se is .)— Premio N a c i o n a l  de la 

Sociedad.— Rvn. 4.000. — Para caballos enteros y  yeguas 
de pura raza espafioia.

De 3 aBos. . . . . .  11.5 übras.
Do 4 » ................. 136 j
De 5 » ...................... i 4 i  .
D o  6 »  y  c?rra l03 . .  144 9

Distancia. 1.700 metros.— M atrícula, 200 rs.
5.* C a b r e r a . —  (Á  las seis y  m edia). —  Premio  Omhivu 

de S. M. el Rey.-~JJa ob jeto  de arte. —  Para caballos ente­
ros, capones y  yeguas de cualquier raza, nacidos en la Pe­
nínsula, y  caballos árabes y  morunos.

EspaOo-IM.

M orarlo?
é  hispa- A ra b e s  é 
no.Arii- h lspanu. 

b f« , ingleses.
A n ^ lo -
árabss. rugieses.

D e 3 a fios....................... lOBIíLjs. l lS lI b a . I S i l ib s .  1471ib>. IS H ib s .
D e  4  1* . . .  .  I S I  *  131 »  143 »  IfiS  o  173 »
D e  5 »  . . . .  128 »  138 »  16(1 s  17o j  i s o  »
D e  6 B j  oen-ados. 133 '»  145 o 155 »  175 »  18J a

Distancia, 3.000 metros.— Matrícula, 200 rs,

SEG U N D O  D IA .

1.* C a r r e b a .  —  (A  las cuatro.)— Prem io del Circulo de 
la Am istad.— R vn. G.OOO. — Handicap para p o t r o s y p o -  
trancas de tres y  cuatro años nacidos en la Península.

Distancia, 1.600 metros.—-M atrícula, 250 rs,
2.* C a b b e r a . —(Á las cuati-o y  media.) —G b a n  P jieíiio

D E  C ó r d o b a . — Rvn. 20.000 del Ministerio de Fomento,__
Handicap para caballos enterosy yeguas de cualquier raza, 
nacidos dentro y  fuera de EspaSa.

D istancia , 2.600 metros.— Matrícula, 600 rs.
3.* C í b b e b a . — (A  las c in co .)— Pr«m!o P e n h í S D L A B  de 

la Sociedad.— 'B.'ra. 4.000.— Para cabaOos enteros y  yeguas 
españoles y  cruzados.

Hisoano- Hlapwio-
Españoles. árabes. ingleses.

D e 3 años. .  . .  100 libran.
D e  4 »  . . . .  ISO »

6 o  . . . .  127 í
D e  6  »  y oerra d o e . 131 i

110 libros. 
130 o 
137 s  
141 i,

120 libras.
140  »
147 »
161 »

Distancia, 2-500 m etros.—Matj-ícula, 200 rs.
4.“ C a b b e b a . — (Á  las se is .)— Prem io de S. A .  R . la 

Serma. Sra. Infanta Doña María Jsalel. —  Un objeto de 
arte. —  Handicap para caballos y  yeguas de todas razM, 
siendo obligatoria la matrítula de los ganadores en las 
carreras de esta reunión.

Distancia, 1.700 metros.— Matricula, 200 reales.
5.® C a e k e b a .— (A  las seis y  m ed ia .)— C o m p e n s a c ió n .—  

Rvn. 2.000 de la Sociedad. — Handicap para caballos y  
yeguas de cualquier raza, excepto ingleses, que hayan cor­
rido y  no hayan ganado prem io en estos dos dias.

Distancia, 1.20(1 m etros.— Matrícula, 100 reales.
E l s e c r e t a r i o ,  A . B í b b o s o  y  C a s t i l l o ,

»»■>»  M  C f c « € -

CRÓHICA DE P A R ÍS .
23 Oe A b r il de  1883.

Con la Feria del Pan de especias {L aF oirea ttpa in d 'ép i- 
ces) terminaron las populares fiestas de Pascuas. Esta feria 
es en París com o San Isidro en Madrid, pero con  mucha 
más anim ación, con atractivos nuevos, curiosos y  sobre­
manera divertidos.

L os parisienses pasan dos días y  dos noches en la feria , 
que se extiende desde la Plaza de la Nación (ántes del Tro­
no) por el camino de 'V inccnnes, el bonlevard Voltaire y  
una parto del boulevard Richard Lenoir. En toda esta 
vasta extensión Labian establecido innumerables b a r r a ­
cas, donde los industriales y  comerciantes de toda especie 
presentan sus diversos géneros y  preparan sus graciosos 
espectáculos , atrayendo i  la inmensa multitud que acude 
durante los dias de Pascuas.'

Los caballos que nosotros llamamos del T io V ivo están 
instalados con gran lujo en dos hileras, y  no los pequefíos 
caballitos, sino de grandor natural, perfectam ente im ita­
dos, que giran con rapidez vertiginosa al com pás de una 
música viva y  animada. U na poderosa máquina de vapor 
pono los caballos en movimiento.

La decoración es suntuosa : tapices, espejos, arafias y 
magnífica iluminación, permiten funcionen toda la noche.

Estos circos de nuevo genero, en los cuales los aficiona­
dos á la equitación pueden cnticgarso sin peligro , y  m e­
diante una retribución modesta, i  sus ejercicios favoritos, 
tienen uu gran atractivo en estas fiestas.

V im os á  un domador de fieras que tenía encerradas en 
sus jaulas multitud de e llas; sólo leones habia treinta y
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tres, habiendo ocnpado diez y  seis w agoues en el tren pn- 
ra trasisdarlos á la feria.

L os loonea y  los tigres dormian cuando nos nceroamos 
á verlos ; sólo un m ono, encerrado con un conejo  divortian 
al público: aquél pretendía devorari éste, y  á poca distan­
cia, Tin gran elefante jeciL ia con gratitud en su trom pa los 
pedazos de pan de especias que le arrojaban.

Ed las barracas poqueüas, com o en las grandes, había 
diversos juegos y  rifas infinitas de objetos raros y  capri­
chosos, habiendo hecho los eomerciantos gastos considera­
bles para instalar lujosamente sus establecim ientos, que 
habrán visto recompensados seguramentt', porque el tiem­
po ha sido inm ejorable, una verdadera primavera , y  la 
concurrencia, inmensa.

Las tiendas de comestibles y  de géneros de toda especie 
rivalizan con las de pan de especias, que, dicho sea con 
verdad, á mí no me agrada ; tiene nn gusto particular á es­
pecias, que repugna á uu paladar delicado.

Tam bién vim os en una barraca varios anim ales; á la 
puerta había un batallón de monos conteniendo á la m ui. 
titud y  ensecando los  dientes á los qne se atrevían á pasar 
la línea.

Detras de la cort'na, el espectáculo consistía en com ba­
tes de fieras luchando cuerpo 4 cuerpo; los osos con  otros 
osos y  con monos, y  también imitando la  caza del león. A 
cada escena seguían aullidos y  gritos insoportables.

Tam bién eran notables las figuras de cera ; muchos gru ­
pos y  num erosacoleccion de personajes célebres, perfecta­
mente representados.

V arios teatros , circos y  payasos divierten al público, 
ofreciéndole espectáculos de canto, de b a ile , y  ejercicios 
gim násticos hasta la saciedad.

El pan de especias y  los huevos de Pascua están en 
gran profueion ; no hay persona que en esos días deje de 
com prar de uüO y  do otros, regalándose mutuamente las 
fam ilias y  los conocim ientos. Es nna costumbre antigua, 
proverbial en París y  en toda Ja Francia, que se observa 
con verdadero entusiasmo.

En Lea Fanlaisies Parisieiines (antiguo teatro Deaumar- 
chais) se representa una com edia en cinco actos titulada 
L a  F oire  axix pain  d'cpices, que no tiene do com edia más 
que el nom bre; es una sucesión de escenas figurando la 
fiesta popular; pero sin ilación ninguna. S e -tra ta d eu n  
m ejicano que busca tres sobrinos cuya firma es indispen­
sable para que le entreguen uoa gran herencia , y  despues 
de correr el mundo en pos de ellos, loa encuentra en L a  
F eria  del pande especias, en una barraca de saltimbanquis. 
Los ai;toree hacen reir m acho al público.

En tanto que el pueblo ss divierte en la plaza del T ro­
no, cam ino de Vincennes , la clase más elevada de la so ­
ciedad so entrega también á sus placeres en la parto 
opuesta de P arís, hácia ios Campos Elíseos y  el bosque de 
Bolonia, asistiendo á las carreras de caballos de Long- 
cham ps, y  á los concursos hípicos que se cekbran en el 
Palacio de la Industria, de dos á cinco de la tarde.

Tanto el elemento m ilitar como el civil se disputan los 
premios, haciendo verdaderos prodigios de tinbilidad y  de 
fuerza en la equitación ; todos visten el frac ftncarnndo. 
En la tribuna oficial se ve  con frecuencia á los miembros 
dol Gobierno, á los  ministros y  á los diputados ; eu las ga ­
lerías, multitud de señoras luciendo ricas galas, trajes de 
terciopelo y  de raso, y  aplaudiendo con todas sus fuerzas á 
los vencedores en este d ifícil género de sport, que gusta 
mucho.

Los oficiales de caballería ligera , cazadores y  húsares, 
concorrcn con los escuderos de Saumur.

El program a comprende premios de l.i>00 francos, á la 
distancia de 1.200 metros cou doce obstáculos.

Otros de carreras al galop, para caballeros, 1,200 metros, 
con doce obstáculos.

L os militares se llevan los mejores prem ios; montan 
admirablemente. Mr. do le C om ble , teniente de dragones, 
recibió una ovacion el jueves ú ltínio, y  acababa de llegar, 
hnbiendo recorrido en cuarenta y  ocho horas la ilístancia 
de cuatrocientos kilómetros en su yegua M oicotte. Este 
caballero se presentó en el Palacio de la Industria, sin más 
que el descanso de dos horas , figurando despues digna­
mente su hermosa yegua en el desfile entre los caballos 
de silla.

N o están menos concurridas las carreras en el Bosque; 
si bien las tribunas no se llenan , la multitud es enorme, 
poblándose porcom pleto las avenidas.

E l número considerable de concurrentes da grandes 
atractivos á las pruebas.

Dojarétnos el aire libre, las agradables auras primave­
rales, para traslad.irnos ú los salones; pero áutes dcscribi- 
rémos alguno do los trajes que hemos vistu en el Bosque y  
en el Hipódromo.

L os recdigotea A l^ an dra , cerrados con  hrandehourgg 
do pasamaMBria, y  los abrigos de terciopelo, guarnecidos 
de cibelina y  do felpa, bordados de sedas, pur el estilo de 
los ¡¿afUms tunecinos, han hecho su aparición, com o igual­
mente las manteletas D tth arry , cortadas en paniers 
Lnis X V , de los chales de la India, forradas de raso coral.

azul china, oro v ie jo , ó castaño, y  rodeadas de un fleco 
mardbo\íl de todos colores. Estas se llevan mucho en los 
dias fríos, necesarias por los  cambios de temperatura tan 
bruscos que experimentamos.

Pero os una nube que se desvanecerá pronto, recobrando 
su esplenilor la avenida do las Acacias. Es verdaderamen­
te  encantador este Bosque de Bolonia, revistiéndose de to ­
dos los matices de un verde graduado del más pálido al 
más oscuro. Todos los árboles están en flor, y  las lilas os­
tentan en magnifica profusion sua galas, embalsamando el 
ambiente con sus penetrantes perfumes.

H é aquí los trajes : vino, de señorita jó v e n , era de velo 
religiosa, color m alva; la falda, recubierta en parte por un 
volante pU ssé , form ando quillas fruncidas y  líneas á in ­
tervalos. Drapería pliseé pasando por lo alto de la fa ld a , y  
ancha tabla cuádruple puesta sobre el delantero de la fa l ­
da, deteniéndose á cierta distancia. Cuerpo coraza ajusta­
do ; la espalda, con un pequeño costadillo m uy corto, 
abriéndose los faldones, que caen en form a de frac, para 
dejar ver una especie de plegado en form a de abanico. 
Sombrero de paja inglesa guurneoido de dos pUstée do en­
caje ; trenza y  lazo de cinta, con ramo de adormideras 
rojas.

Otro traje m uy original vim os á una señora, esposa de 
un general m uy conocido. Es de raso m aravilloso, azul y  
CDcarnado, y  surah bayadera. La falda , lisa , en surah 
bayadera, listada, y  entre las listas, otra lista de madroños 
grandes de colores cereza , amarillo y  azul. En el bajo de 
la fa lda  un volante compuesto dese is^ íiíses  de diferentes 
colores. Una drapería de raso azul pasa por lo alto de la 
falda, rodeando el cuerpo,' y  cae jMY'détras en paños rojos, 
que se dejan ver com o forro de la tela azul. El cuerpo, de 
raso azul, form ando puntas por delante y  aldetas frac por 
detrás; alrededor de la aldeta una banda forrada de siirah, 
con un guarnecido de madroños. Un cuello guarnecido de 
igual modo. Las mangas se detienen en el c o d o ; tienen 
vueltas del mismo adorno. Guante que sube por tod o  el 
brazo h asta el codo. Sombrero de am azona, de paja, forra­
do de terciopelo rojo y  adornado de plumas azules y  rojas, 
que caen en todos sentidos.

En estos meses de Abril y  M ayo se multiplican las fies­
tas, siendo im posible al cronista registrarlas todas; así que 
sólo nos ocuparemos de aquellas más importantes.

El 15 del actual se celebraron dos fiestas con el mismo 
objeto : la caridad ¡con so lar á los que sufren era su lema. 
H ubo una venta para los pobres en el precioso hotel de 
M me. du la Turrnelicre, rué de Granelle, por la tardo, y  por 
la noche, gran baile en el H otel Continental, á beneficio de 
la A ssocialiondesfim m esdu  monde.

Entr<  ̂ las vendedoras que estaban en el mostrador des­
pachando objetos diversos se veian á Jas más aristocráti­
cas señoras, y  entre las compradoras, las principfiles fam i­
lias de la grandeza y  de la banca, las que sólo por broma 
regateaban los géneros, pagándolos despues en m ayor can­
tidad de la convenida, sobretodo los caballoros.

Eü cuanto al baile, fué brillantísimo, aun más que el del 
ano último, que ea todo lo  que se puede decir. H abía cien 
damas patronesas, escogidas entre lo más lucido de la so­
ciedad paiibienso y  la extranjera, que se encargaron de 
vender los billetes á buen precio, teniendo con  este m otivo 
la fiesta el sello característico de la distinción y  del buen 
tono, lo  que no tienen nunca los bailes dados por suscri- 
cion.

El cotillon dejará imperecederos recuerdos; se com ponía 
de más de trescientas parejas , agitándose en acompasados 
movimientos , con una elegancia y  precisión extraordina- 
rins, com o si el maestro de baile hubiera de antemado en­
sayado el baile.

Citar tod.HH las señoras y  los trajes qne llevaban sería 
imposible, y  el espacio nos falta para ello. Las damas pa- 
tronesas estaban en sus puestos, y  llevaban en el hombro 
izquierdo una escarapela do raso azul bordada con un án­
cora de oro.

La Marquesa do Saint-Phalle era la presidenta, y  las B a­
ronesas de Cambourg y  do Keizet, las secretarias. Todas 
se multiplicaban para hacer dignam ente los honores de la 
fiesta, recibiendo á loa convid.idos com o si hubieran esta­
do en sus saloues.

Otras muchas fiestas ha habido que nos es im posible re­
señar ; hablaremos sólo del casamiento de la señorita de 
Polak, hija del presidente del Consejo de Adm inistración 
del Crédito Moviliario quo tan conocida es en
M adrid, donde hemos tenido muchas veces ocasion de ad­
mirar su beücza, especialmente en los saloneade los seño­
res Duques de la Torro.

E l dia 12 del actual tuvo efecto este rantriiiionio, en la 
iglesia de Saint-Roch, dando la bendición nupcial á los no­
vios el Obispo de Limoges.

E l novio, Mr. Gabriel Booher,es h ijo  de una distinguida 
fam ilia muy unida á la fam ilia de Orleans ; son amigos In­
tim os del Duque de Aumalo. La señorita Fanny Polak es­
taba muy linda oon su traje do desposada, de raso blanco, 
todo cubierto de azahar; la falda, con  larga cola  de corte, 
rodeada de un grueso ruche do raso deshilado ¡ el delante­

ro, drapeado al bies, pareciendo levantarse de un lado so ­
bre un gran grupo de flores de naranjo , que form aban la 
quilla del costado; cuerpo sembrado de las mismas flores, 
que partían del hom bro, y  el velo puesto á !o  jud ía , rete­
nido y  plegado por <letras con un peine oculto entre flores 
de naranjo.

Se anuncia también el matrimonio de Mlle. Gustave de 
Rotlisohild, con  Mr. León Lambert, je fe  de la casa Boths- 
ch ild  en Brusélas, y  cónsul general de Grecia en Bélgica. 
Es inmensamente rico , y  será digno de verse e l trousseau 
de la desposada.

Se habla mucho en todos los salonea do la fiesta Luis X V ; 
una fiesta histórica, en la cual nos haremos la ilusión de 
creernos en la córte de aquel monarca. Maravillas se cuen­
tan de los preparativos y  los trajes ; de todo procurarémos 
tener al corriente á nuestras amables lectoras.

Nuestra cartera está llena de apuntes sobre las diferen­
tes piezas dramáticas y  musicales ; pero nos sería preciso 
consagraruna sola revista á los teatros, lo  que n o es posi­
ble. E í acontecimiento que más preocupaba al público pa­
risiense era la representación de la nueva ópera de A m - 
broise Thom as, considerándola com o un acontecimiento 
m usica l; pero las esperanzas quedaron defraudadas. Ln 
ob ra , sin embargo de que tiene bellezas notables, no gusto 
la  primera n oche; es demasiado larga; cinco horas que du­
ró ¡a representación es mucho; el público, cansado, no pudo 
en esta primera audición saborear todo el encanto de la 
música deliciosa del gran maestro.

Verdaderamente hay trozos magistrales en la nueva obra 
del autor d e -l/íjn on , Francesea di R im ini: el preludio, 
sobre todo a! principio , un final y  algunos o tro s , Kon’ ras- 
g o s  de un genio de primor órden. Un baile, en el que R osi­
ta Mauri hace las delicias del público , tiene una música 
original y  bella.

Se habían hecho concebir unas esperanzas tan grandes, 
que el ánimo quedó suspenso esperando algo más de lo que 
se le ofrecía.

Nada más podemos decir por h oy  á  nuestras queridas 
lectoras.

L a  B a r o n e s a  d e  V i l i .m o n t .

*■>»> cicoa

NOTICIAS GEN ERALES.

Casino vrkatokio.— T enemos el gusto de comunicar a 
nuestros lectores la forinacion de un Círculo do cazadores 
con el título que encabeza estas líneas.

E l local reúne las mejores circunstancias : céntrico, ven­
tilado, elegante; cuenta, ademas, con  el servicio del cafó 
Oriental, sobre el que está situado.

Se echaba de niénoa, hace tiempo, la creación de un 
punto de cita com o lo constituye el Casino, donde por una 
ligera cuota mensual pudieran los cazadores, cuyo número 
09 cada dia mayor, reunirse, adquirir datoa relativos á su 
afición, tanto en armas y  municiones cnanto en cazadcroM 
y  acciones de montes, facilitando la Asociación el benefi­
cio do BUS intereses.

Aplaudimos la idea, felizm ente llevada á cabo, no dn- 
dando <iue prospere, n o sólo por los muchos favorables ele­
mentos que ri!une, sino también por el celo é inteligencia 
de la» personas que la Sociedad ha puesto á su frente.

Obligados por la índole de nuestra publicación á enalte­
cer los placeres del cam po, que vigorizan y  mantienen sin 
decaer la virilidad de nuestra raz.a, felicitam os á la Socie­
dad, ofreciéndola nuestro m odesto concurso.

o6 9
En Nueva-Orleans so ha verificado una Exposición de 

niños reeieo nacidos, y  se ha concedido im premio al beb' 
<iue pesaba más.

o 
9  »

Con m otivo de la visita que hicieron los miembros del 
• ■'ongreso Médico á !aa bodegas do los Sres. González y  
Compaiiía, donde fueron obsequiados con un espléndido 
alm uerzo, el anfitrión reg.iló á cada invitado un catálogo 
de la bodega, que contiene datos curiosísimos, del que ex- 
tratanios los siguientes :

La solera más antigua se remonta al año 1809.
P lus Ulli-a y  Non P lu s Ultra se denominan los vinos 

más v ie jos , que eran blancos en su juventud, y  se han 
puesto rojos.

Los célebres Apóstoles son 12 toneles, de 420 arrobas 
de cabida cada uno, y  que contienen los siguientes tipos 
de vinos de .lerez, de calidad añeja y  superior.

Fino. F^fco, A moniillado. Oloroso, Pedro Jimenez, Mon- 
caíel, PtÜidú, ¡ lá s  Pálidn, Palidísim o, Oro, Oscuro y  Color.

Presido á estos inmensos toneles otro de 960 arrobas 
conteniendo vino dtl m ejor de la extracción do 1SG2 y  que 
recuerda la visita que erj eso año h izo  á la bodega ÉJ. M. d o ­
ña Isabel II.

Sun i-iiriosos también loa datos relativos al movimiento 
de la casa, cuya exportación, limitada en 1835 á 10 botas, 
ascendió en 187S, k 10.400 y  en el afio 1881, ú 7.114.

La existencia permanente en las bodegas es de üOO.OOO 
arrobas, ó  senn .'iO.OüO botas de extracción.

Otro detalle, <|ue tiene especial importancia.
Ue las investigaciones hechas por el C ongreso, resulta 

que los dos me;,ores vino.s para los enferm os son los de 
estas marcas: Palm a  y  I ’ alo Cortado, 

o o o
El 17 de Abril tuvieron lugar en el Guadalquivir, en el 

trayecto com prendido entre el puente do Trian» y  el paseo
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de las Delicias, las regatas organizadas por la Sociedad de 
Sevilla. Ea ei muelle fe  haliia improvisado niia tienda de 
uampana, deede la cual presenciaron las regatas las nume­
rosas personas invitadas para esta íiesta, f-ntre las cuales 
liguraban en gran número distingiiidae y  elegantes damas.

L o  apacible del dia contribuyó á aumentar la animación 
que reiaú durante las regatas, habiendo tomado parte eu 
l¡i8 mismas diferentes tripulaciones de la Sociedad y  del 
Club de esta capital,

La fiesta fue  presidida por las Srtas. de Bilbao, Catalina, 
Palo-M ino, Parladé y  R e ja , com o oportunamente dijimos. 
Los jurados los componían los sefiorc-s siguientes:

D e salida.— D. M, de ia Calzada.—  L'u representante 
del Club (!c Regatas ile Sevilla.

A riiiradores.— Sr. Comandanta de Marina.— D. -T. liodri- 
guez — Un representante del Club.

D e llegada.— D. J . M de H oyos,— Un representante del 
Club.

Kq la primer regata, para primeras tripulaciones, 1.500 
m etros, premio del Sr. Presidente de la Sociedad, tomaron 
parte los esquifes Macareno y  «San F em ando, ganando el 
segundo, que tripulaban los Sres. .Timenez, Heiler, Bilbao, 
Desmaissieres y  G arcía, de la Sociedad.

La regHta para segundas tripulaciones, 1.400 metros, 
premio del Ayuntam iento, fué  ganada por el esquife San 
F em a n d o , tripulado por los Sres. Palo-M ino, (rarcia, León 
T ise , Bossi y  Cuadra, llegando despues á la meta el J /a - 
eareno, del Olnb de Sevilla.

En la tercera, premio de la Sociedad, tomaron parte los 
citados esquifes, obteniendo el triunfo la primera tripula­
ción da las citadas. El otro premio de la Sociedad, para la 
cuarta regata, lo  obtuvo la segunda de las referidas tripu­
laciones, con el esquife San Fernando.

Lit quinta regala , para marineros en botes á cuatro re­
mos y  tim onel, premio 200 Kvn., fué disputada por cinco 
tripulaciones, triunfando la del bote Laucer.

Por m otivos que ignoramos no tuvo lugar ia sexta re­
gata, cu yos premios hablan sido donados por las sefioritas 
presidentas.

La Sociedad obsequió al bello sexo i)ue honraba la fies­
ta, con pastas, dulces y  vinos, que se repartieron profusa­
mente.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.
La muerte del Duque de Bailen ba causado en nuestros 

circuios sociales tristísima impresión. Pocos dias ííiites de 
m orir el sucesor de Castaños, recibió de su hermana, la 
religiosa, que le ha precedido sólo uuos cuantos dias eu la 
tumba, una carta de despedida eu que hablaba de muy 
próxim o encuentro. Esta carta impresionó vivamente ál 
D uque; pocos dias despues ios augurios ae cumphan, y  el 
Duque de Bailón seguia ó  su virtuosa hermana.

H a muerto, com o cristiano j ' caiiallero, pensando en 
Dios, en la patria y  en el Rey, Sus riquezas pasan integras 
á su desconsolada viuda, y  en su dia pasarán la magnifica 
i'oleccion de cuadros modernos, y  los objetos artísticos que 
leune el palacio Portugalete al que lleve el titulo que re­
presenta una de las glorias más iusignes de la Espaüa m o­
derna. p a  0

Otro I uto nfligo á respetable y  apreciabilísima fam ilia : 
la del Sr. do Raüer; Mad. Landaüer, la hermana de su es­
posa, aquella distinguida dama que, acompasada de sus 
bellas hijas, visitó Madrid en el pasado otoño, ba muerto 
en Trieste.

Todavía parece que la vem os en aquel baile, el primero 
del mundo elegante en la actual temporada, que dió en su 
honor su hermana. Era la representación de la dama dis­
tinguida y  elegante de la sociedad m oderna; intensamente 
pálida y  con un sello de tristeza, presentimiento sin duda 
de su fin, asistía á aquella brillante fiesta, en la que brilla­
ban sus hijas.

Nadie podía suponer que estaba tan cerca do ella la 
muerte.

iista dolorosa pérdida ha llevado el luto á la aristocrá. 
tica mantsion de a calle Ancha de San Bernardo, cerrando, 
momentáneamente, uno de los salones de Madrid donde 
más brillan la elegancia, la distinción, la belleza y  e! in­
genio.

o O o
La muerte es im placable con los Marqueses de Nava- 

morcuende. que acaban de perder otra hija cuando aún no 
se habia enjugado el llanto que cansó la pérdida de la pri­
mera.

Toda la sociedad de Madrid ha tom ado v iva  parte en el 
amargo dolor de la afligida madre, que, alegre, sonriente, 
con torfos los encantos de la belleza y  de la dicha, ha asía- 

♦tido á las fiestas do este invierno, sin poder piever que 
tau pronto la esperaba el dolor inmenso de ver morir & sus 
bijas, dos ángelus que han volado al cielo dejando el dolor 
cu la tierra.

Estas desgracias se reflejan en los teatros y  en las fies­
tas ; en la Comedia se ven este año muchos palcos vacíos, 
y  el baile de k  Legación inglesa no estuvo muy concur­
rido.

Fué. sin embargo, una fiesta correcta, elegante y  que 
reflejaba admirablemente la distinción de Mad. Monier, 
que recibía, acompañada de su bella hija, que asiste por 
primera vez á las fiestas del gran mundo. i

La confortable m orad» de la calle de Torija ha sido 
trasform ada; las habitaciones de recibir están todas en el 
piso b a jo ; el salón de baile tiene un suave parquet, que 
invita al vals de tres tiempos.

En este baile vim os á Lady llam deville y  é  su insepara- ' 
ble amiga la Vizcondesa de Kendy, dos bellezas admiradas • 
con justicia en todas partes donde se presentan ; Lady j 
Mamdeville (la  señorita Consuelo Iznega, de soltera) ea 
nua hermosa cubana con tipo de inglesa. Estaba vestida

de blanco con collar de perlas y  adorno de claveles; la 
Vizcondesa iba de tul negro bordado de oro.

Entre nuestras compatriotus se admiraba, com o siempre, 
la elfigancíay distinción de la Marquesa de Javalquinto, 
que llevaba un elfigaatíainio traje blanco y  color pizarra.

En la morada de los representantes de Inglaterra se 
volverá  á bailar en los dos piim eros martes de M ayo.

15 C O
La opereta bu fa  italiana, que ha debutado con  E l  D u- 

chino en el circo de lUvas. ha obtenido éxito. El abono es 
numeroso, y  el teatro del Príncipe A lfonso volverá á reco­
brar este año el auimado aspecto que tenía otras veces, 
sir^'iendo de paréntesis entre la clausura de la Opera y  las 
expediciones veraniegas.

M ayo, uno de los meses más animados y  deliciosos de 
Madrid, cuando favorece el tiempo, no faltará este año á 
sus programas do fiestas. Exposición de Horticultura. E x ­
posición de Ganados, Carreras de caballos, y  algunas fies­
tas en los salones, que sucederán á los bailes da la Legación 
inglesa, son los alracti\'os que ofrece.

Rs también el mes de las expediciones campestres. Aran- 
juez y  Toledo pi incipalm ent« brindan con la belleza de sus 
jardines y  con los encantos de sus recuerdos históricos.

Bien venido sea el encantador y  delicioso mes de las 
fiestas en los campos, en la ciudad y  en la iglesia; el mes 
de las flores y  do María.

s 
O o

El dom ingo último se celebró en Cádiz el anunciado cer. 
támen de palomas mensajeras. Tom aron parte en él diez 
palomas procedentes de las razas belgas de Ambérea y  Lie- 
ja, y  ganaron los dos premios, el del Ministeiro de Fom en­
to, de 1.000 reales y  el de la Sociedad, de 600, los palomos 
F etit  R o í  y  Huíalo, propiedad del Sr, Arboleya, quo recor­
rieron el trayecto de 101 kilómetros en dos horas y  veinti­
dós minutos, ó sean 720 metros por m inuto, á pesar de las 
desfavoralfles. cpndiciones para la carrera por el fuerte 
viento K b , qué reíha'ba. '

Son curiosos los detalles referentes á la llegada de las 
palomas al punto de su destino. En el palom ar, situado á 
gran altura, esperaban á las viajeras personas apostadas al 
efecto.

En el m om ento de llegar, extenuadas por la fatiga y  el 
hambre, lo primero que hacen os buscar el alimento que ae 
los tiene dispuesto, dirigiéndose luégo rápídamentu á cal­
mar su sed, en cuyo instante qnedan presas en una trampa 
colocada al efecto.

Inmediatamente son trasportadas desde el palomar á Is 
calle, por medio do un fácil aparato, donde las recoge una 
persona que está aguardándolas para presentarlas sin pér­
dida do momento ai Jurado, levantándose acta de la pre­
sentación, que sirve para la adjudicación de los premios, 

o
*  ú  O

En los New-Gardens, W hitby, de Lóndrcs,hay en la a c ­
tualidad Tinrosal monstruo, que llama la atención de cuan­
tas personas visitan aquellos soberbios jardines, y  que es 
objeto de esludío por cuantos se dedican á la floricultura.

T/ie. Timen publica algunos datos interesantes acerca del 
fam oso arbusto,

lió lo s  aquí:
«F ué plantado desde hnce diez y  ocho años, y  en el dia 

tiene nada inéuos qiie 102 piés; es decir, que jamas en nin­
guna parto se ha visto rn  rosal de sus proporciones. El año 
pasado se cogieron  en él 2.500 rosas, y  seguu parece, este 
año se podrán coger bastantes más. Y a  se le han contado 
3.500 capullos, de los cuales el propietario ha cortado unos 
400.»

Si estos datos no son exaeerados, comprendemos per­
fectam ente que, com o dice The Times, el propietario dal 
que puede muy bien llamarse rey de loa rosales, esié con 
él más orgulloso que s i  poseyera u q  tesoro.

L

T IR O  DE PICHON DE MADRID.
En la Junta general de fin de año, celebrada ol dia 20 

de Marzo próxim o pasado, lia sido elegida la Junta Direc­
tiva siguiente: Presidente, Excm o. Sr. Duque de Fernán- 
N uñez; Vicepresidente, Sr, Marqués de Ahum ada; Direc­
tor de Tiro, Excm o. Sr, Duque do Huesear; Contador, sefior 
D . Andrés Bruguera; Tesorero, Sr. D. Francisco López Ba­
y o ;  y Sccietatios, D. Santiago TJdaeta, D. Tomás Gana y 
D . Tom ás Mateos,

En la misma Junta fueron admitidos socios los sefiores 
Marqués de ('aracena del Valle, Marqués de Castel Monca- 
yo, Marqués de Casa-rnerte, Conde de San líomau. Conde 
de Amarante, D. Luis Bruguera (h ijo )  y  D. José La Casa.

Tirada ordinaria del dia 4  de Abril de 1882 , 
á. las tres y  media de la  tarde.

1.* P íüa .— Cada tirador á su distancia ; en 3 pichones, 
11 tiradores.

Sr. D. Eduardo Anspach. — 111 —1111.— G. á 28 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 111— 1110, á 20 metros.
Sr. D . Alberto Cartón.— 111— 110, á 2C metros.
2." P m a .— h o  mismo que la anterior.— 14 tiradores.
Sr. D . Alberto Cartón.— 111— 111, á 2(i metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 111 —110, á 29 metros,
Sr. D . Tomás Gana.— 111— 110, á 24 metros.
3." Pi'iki, — Cada uno á su  distancia; en 5 pichonos , 14 

tiradores,
Sr. D . Fernando Soriano— 11111— 11 1 ,~ G . á 26 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 11111— 110. á 27 metros.
4.* Pí'üo.— Cada uno á su distancia : en un p ichón , 13 

tiradores.

Sr, D. Santiago Udaeta — 1— 1111111.— G. á 28 metros. 
Sr. D. Federico Bruguera.— 1— 1111110, á 24 metros. 
Tomaron también parte en estas pifias S, M. el Bey y  Jos 

Sres. López de Calle, Mateos, López Bayo, Soriano (D . A . ) ,  

Bahía-Honda, Dubosc, Huesear y  Goizueta,
La tirada terminó á las siete ménos cuarto.

A V E I .I S O .

: Tirada ordinaria del dia l í  de Abril de 1882 , 
á. las tres y  media de la  tarde.

1.* P illa .—Cada tirador á so distancia : en 3 pichones, 15 
tiradores.

Sr. D . Andrés Bruguera.— 111— 11111.— G. á 25 metros. 
Sr. Conde de San A ntonio.— 111— I I 110, á 22 metros. 
Sr. D. Antonio Soriano.— 111— 10, á 25 metros.
2 .“ Pina .— L o mismo que las a n te r io re s ,-17 tiradores. 
Sr. D . Tom ás Mateos.— 111— I I L — G. «  24 metros.
Sr. D . Andrés Brviguera.— 1 1 1 -  110, á26  metros.
Sr. D . Fernando Heredia.— 111— 10, á 27 metros,
3.* PiHO.—Cada uno á su distancia : eu un pichón, 19 

tiradores.
Sr, 1). Javier López de Calle.— 1— 11111.— G, á 23 m e­

tros.
Sr. D . Eduardo Anspach.— 1— 11110 , á 28 metros,
Sr, Vizconde de Babía-Honda. - 1 — 11110, á 21 metros. 
Sr. D . Juan Goizueta.— 1 — 1110, á 24 metros.
4.» P ifia  — A  22 m etros; carambolas.— 11 tiradores.
Sr, D. Juan Dubusc.— 12—12.— G.
Sr, D . Santiago Udaeta,— 12— 01.
Sr. D. Tom ás Mateos.— 1 2 -0 0 .
Tom aron también parte en estas pifias, ios Srea. López 

B ayo, Soriano (D . F ,), Cartón, Bruguera (D, F , ',  Calderón, 
Gana y  Iluéscar.

Ln tirada terminó á las seis y  media.

_
Tirada ordinaria del dia 13 de Abril de 1882 , 

á  las tres y  media de la  tarde,

1." P iüa . —  Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
10 tiradores.

Sr. Vizconde de la Torre de Luzon.— 3 /j.— G. á 23 m e­
tros.

2.’  P iña. —  Cada uno á su distancia: en 5 pichones, II  
tiradores.

Sr. D . Fernando Soriano.— 11111— 11.— G. á 2G metros. 
Sr, Duque de Iluéscar.— 11U 1— 10, á 26 metros.
3.‘ P íw a .-C a d a  tirador á su distancia: en un pichón, 

12 tiradores.
Sr. D. Antonio Soriano.— I— 1, á 25 metros, ) ,
Sr. Vizconde de Bahía.Honda.— 1— lá 2 4 m s ,*  ' *
4.“ P iñ a .— Lo mismo que la anterior.— 11 tiradores.
Sr. D. Federico Bruguera.— l — I I l l ,  á 24 metros.
Sr. D. Javier López de Calle.— 1— 1110, á 2,̂  metros.
Sr. Duque de Iluéscar.— 1— 110, á 26 metros.
6.* P iña .— Igual á las anteriores — 11 tiradores.
Sr. D. Fernando Soriano.— 1— 111.— G. á 27 metros.
Sr. D . Tom ás Mateos.— 1— 110, á 2ü metros.
G.* P iñ a .— A  22 metros.— Car&mbolas.— 8 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach,— 12—01— 12— 12. G.
Rr. D. Fernando Heredia.— 12— 01— 12 10.
7.* P iña .— Cada uno á su distancia ; en un ]iithon, 10 

ti radores.
Sr. D. Antonio Soriano, — 1— 1111 — G. á 2(i metros.
Sr. D, Fernando S o r ia n o ,-1— 1110, á 27 metros. 
Tomaron también parto en estas pinas, los Sres. Brugue­

ra (D , A ), López Bayo, Torre de Luzon y  Amarante.
La tirada terminó á las seis y  media,

A,

Tirada ordinaria del dia 1 5  de Abril de 1 8 8 3 , 
el las tres y  media de la  tarde.

1.* Piña. — Cada tirador á su distancia : en 3 pichones 
10 tiradores.

Sr. Ccmde de Amarante.— 110— 111.— G. á 22 metros.
Sr. D. Fernando Soriano.— 011— 110, 20 metros,
Sr. D . Federico B ru g u e ra .-110— 10, á 24 metros.
2.* P íí ío .—Cada «n o  á su distancia : en 5 pichones, 10 

tiradores.
Sr. D. Fem ando Soriano.—11111—111—G. á 2(5 metros. 
Sr, ü , Alberto Cartón.— 11111— 110, i  26 tnetros.
3.” Piña. — Cada utjo á su distancia ; eu un pichón, 9 ti­

radores.
Sr. D. Federico Bruguera.— 1— 11.— G. á 24 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 1 — 10, A 25 metros.
Sr. D. Tomás Mateos.— 1— 10, á 24 metnis.
4.* Piña.— Lo mÍRino que la anterior. —S tiradores.
Sr. h .  Francisco Lnpez Bayo.— 1— 11.— G. á 2ó metros. 
Sr, D. Javier Lopaz de Calle,— 1— 10, á  23 metros.
Sr. Vizconde de Bahia-Honda.— 1— 10, á 24 metros.
6.* P iña ,— Igual á las anteriores.— 7 tiradores.
Sr, D, Federico Bruguera — 1— 111.— G. á 25 metros.
Sr. D. Francisco López B ayo.— 1— 110, á 26 metros.
6.* Ptíía. —Lo mismo que la anterior.
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Sr. Duque de Huesear.— — G. á 26 metros.
Pina. —Igual á las anteriores.

Sr. Duque tie Huáscar.— 1— 111.— G. á 27 metros.
Sr. D. Javier López de Calle.— 1— 101, á 23 metros.
Si'. D . Fernando Soriano.— 1 — 100, á 27 metros.
8." PÍSa.— Lo mismo qoo las anteriores.
Sr. D . Fernando Soriaiio.— 1— 111.— G. lí 27 metros.
Sr. D. Federico Bruguera. — 1— 110, á 25 metros.
9.“ F ijía.— Lo mismo que las anteriores.
Sr. D. Tom as Mateos.—S /j.— G. á 24 metros.
10.® Pina .— A  22 metros; carambola*.— 6 tiradores.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 12.— G.
11.’  Píñít.— L o mismo que la anterior.
Sr. D. Francisco L op eí' Bayo.— 10— 10— 10.— G. 
Tom aron también parte en estas piEas los Sres. don 

Eduardo Aospach y  Conde de Amarante.
La tirada terminó á las siete.

A .

Sr. Conde de A m a r a n te .-1 — 111 lOlIO, á 23 metros.
6." Piña.— Lo mismo que las anteriores.— 9 tiradores. 
Sr. D. Federico Bruguera,— V t— G. á 25 metros.
7.* Pina.— Lo mismo que la anterior.
Sr. D . Juan Du Bosc.— 1— 11.— S . á 20 metros.
Sr. D . Alejandro Escudero.— 1 —10, á 22 metros.
8.* P iñ a .— Igu a l á las anteriores.
Sr. D . José Calvo.— 2/?-— G. á 25 metros.
9.* P iñ o .— Lo mismo que las aiitetioreB.
Sr. D . Andrés Bruguera.— Vs-— G. á 26 metros.
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. V izcon­

des de Bahía-Honda y  Torre de Luzon, y  D. Tom ás Ma­
teos.

La tirada terminó á las siete.
A.

Tomaron también parte en estas piB aslos Sres. Anspaeli. 
V izcondes de Baliia-Honda y  Torre de Luzon, Bruguera, 
don Andrés y  D. Luis ( t i j o ) ,  y  AguiiTe (D . Eduardo).

La tirada terminó á las siete.
A.

MERCADO D E M AD RID .

E ! precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,20 i  1,30 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 44 á 
56 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decalitro. E l v in o , de 7 á 8 deoá- 
litro. E l trigo, A 29,.% el hectólitro. Y ¡a cebada, i  16,32 
el hectólitro.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  1 8  d e  A b r i l  d e  1 8 8 2 ,  
á  la s  t r e s  y  m e d ia  d e  la  ta rd e .

1.“ Piña .— Cada tirador á su distancia : en un piclion, 
7 tiradores.

Si\ D. Federico Bruguera.— 1— 111.— G. á 24 metros.
Sr. V izconde Bahía-Honda.— 1— 110, á 24 metros.
2.* P íjio . — Cada uno á su distancia ; en 5 pichones, 11 

tiradores.
Sr. Conde de Amarante — 11111— 111.— G. á 2 2  metros.
Sr. D. Federico Bruguera.— l l l l l — 110, li 25 metros.
3 .' Piña. —  Cada uno á su distancia ; en un p ichón , 10 

tiradores.
Sr. Conde de San Antonio — 1— 11.— G. á 22 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera,— 1— 10, á 25 metros.
Sr. Duque de H u esea r .-1— 10, á 26 metros.
Sr. Conde de Am aranto.— 1— 10, á 23 metros.
Sr. D . Eduardo Anspach.— I — 10, á 28 Inetros.
4 ." Piña .— L o mismo que la anterior.
Sr. D . Andrea Bruguera.—V s'— G. á 25 metros.
5.* P iña .— Igual á las anteriores.
Sr. Conde de San A nton io .- 1 — 11110111.— G. á 2-'} m e­

tros.

22

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  2 1  d e  A b r i l  d e  1 8 8 2 ,  
á. la s  t r e s  y  m e d ia  d e  la  ta r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirador á su distancia: en un pichón, 
7 tiradores.

Sr. D . Fem ando Soriano.— 1— l i l i l í  11. — G. á 26 me­
tros.

Sr. Conde de Gomar.— 1— l l I l l l l O ,  á 26 metros.
2.“ P iña .— Lo mismo qué la anterior.— 14 tiradores.
Sr. D . Alejandro Escudero.— I — 11111111. — G . á

m etros.
Sr. Conde de Amarante.— l — l i l i l í  10, á 22 metros.
3.® P iña .— Igual á las anteriores.— 17 tiradores- 
Sr. Duque de Huesear.— 1— 111.— G. á 26 metros.
Sr. D . A lejandro Escudero.— 1— llO,' á 23 metríw.
Sr. D. Luis Brugnera.— 1— 110, á 24 metros.
4." P iüa.— Lo mismo que la anterior.
Sr, D. Alejandro Escudero.—I -  1111.— G. á 23 metros. 
Sr. D. José Cairo.— I — 1110, á 25 metros.
Sr. D. Javier López de Calle.— 1— 1110, á 23 metros.
5." P iñ a .— Igual á las anteriores. — 14 tiradores.
Sr. D. Fernando Soriano. - 1 — 1111.— G. á 27 metros. 
Sr. Conde de San A ntonio.— 1— 1110, é. 22 metros.
Sr. D . Francisco Cañedo.— 1— 1110, á 24 metros.
6.’  P iña .— Igual á las a n teriores .-7 tiradores.
S r .D . Fem ando Heredia,— 1— 111.— G. á 27 metros.
Sr. D . .losé Calvo.— I — 110, á 25 metros.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucinn del cua<lrado del número anterior.

I.
A 1 a m 0
] i b a r
a b a t e
m a t a r
0 r e r a

Pura dar la sohicion en el próxim o número.

I.
1.® Artefacto para pescar.
2." Célebre marino.
3.” Dioses romanos.
4." Animal muy útil al labrailor.
5." A djetivo que se usa liablando de la nariz.

PROPIETAEIO,

D, J , L u is  A lb a r e d a .

EM ablediníeuttJ d e  lo s  Sucesorea d e  RiTad^neyra,
I M r R £ S O R r 6  D B  C Á X .\ ?A  S . H . ,

de  jStw Vicente, 20 .

X T  T J  I  CD

CAMIN'OS DE H IE E E O  D EL NOETE
SERVICIO DE LOS TRENES.

Linea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. MTXTO. MIXTO. zxriiESS. connso. ESTACIONES. iflXTO. coniiEO. EXPRESS. MIXTO. MIXTO.

Madri d. . . . . salida..
M.

7 .50
T.

4 .4 5 7 .30 Irun........................ salida.. .
M.

7 .30
T.

2 .3 0 8 .0 0
Esi'Orial. . . .

1 A vila......................

sa lida .. - 
í  llegada. .

10.13
1 .40

6 .13
8 .2 6

9.17
11.46 San Sebastian.. , llegada. . 

salida., ,
8 .02
8 .12

3 .0 2
3 .12

8.36

! salida.. . 2 .1 0 8.61 11.54 AIsásua. . . . llegada. . 11.10 5 .55 31.

Medina. . . . \ llegada. . 
salida.. .

5 .2 5 10.51 2 .41  1 salida.. . 11.20 6 .0 0 7.13
5 .45 11.01 2 .4 9 Miranda. . . . 

Burgos...................

llegada. . 1.3:$ 7 .45 11.50

Valladolid. . . [ llegada. . 
' salida..

7 .25
7 .50

12.04
12.14

4.16
5 .50

salida.. . 
¡ llegad:i. . U.

2 .0 o
5 .10

8 .10
10.24

M.

1 Burgos. . . . llegada. . 1 .15 3 .0 6 9 .50 salida,. . 2 .0 0 5 .25 10.32
salida..

1 llegada. , 
' salida.. ,

M. 3 .’13
5 .1 6

10.05
12.50 Valladolid. . . Iletrada. , 

salida,. .
7 .0 0
7.25

8 .55
10.31

1.37
1,47

1 Miranda. . . . 5 .2 6 1.35
1 Medina.................. llegada. 9 .10 12.05 2 .4 8

AIsÚRua. . . .
[ llegada. . 
' salida.. .

7 .1 2 3.47 ( salida.. 9 .30 12.13 2 .56
7 .1 7 3 .57 Á vila ......................

' Escorial. . . .

f llegada. 1.30 3.4.Ó 5 .2 9

! San Sebastiari. . ¡ Üüguila. , 
1 salida,.

M.
5 .1 8

9 .5 0
10.05

6.47
7 .00

salida..
salida,.

1.55
5 .1 0

4 .0 0
6 .45

6 .39
7 .47

H endaya. . . . llegada. , 6 .15
■».

11.00 7 .50
N.

M adrid.................. llopada. 7.25
N.

8 .35
V.

. 9 .1 0
M.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES. CORRR). MIXTO. MIXTO. MISTO.

1 Madrid. . . . salida.. . 7 .3 0
'

V alladolid. . . salida, . 4“ '31 N.
Venta de Baños.. salida.. . 5 .42 9 .45

norte. . . 10.10
Falencia. . . . noroeste. . 6 .25 N. 1
Alar........................ 9 .11 1

llpgada. . 11 .00
, B eioosa . . . . salida,. . 1 1 .‘¿5 Jt, T.

Barcena. . . . 12 .50 5 .3 0 5 .1 0
Las Caldus. . . 1 .53 6 .5 4 6.32 1

Torrelavega. . , 2 .11 7 .3 0 7 .0 0 1
Santander............. llegada. . 3 .1 5 9 .05 8 .30

T. N. N.

ESTACIONES. ilIXTO, JllXTO, C0111l£0. MIXTO. CORUftO.

n. T, T.

1 Santander.. . . sa lida .. . 8 .00 2.1.5 5 .00
j Torrelavega, . . salida . . 9 .45 3 .37 6 .55
; Las Caldas. . . salida.. 10.14 3 .58 7 .24
1 Barcena. . . . salida,. . 12.00 5 .09 9 .0 0

í Reiiioaa. . . . \ llega<la. . 
' salida. . .

T, 6 .55
7 .20

N.

A lar........................ Hulida.. . 9.11

Falencia. . . . 1 noroeste. . 
1 norte . , 4 .4 0 12.00

8.45

Venta de Baños.. llegaf’ a . . 5 .0 5 12.17 9.05
Valladolid,. . . llegada. . M. 1.37 10.16
Madrid................... llegada. . 9 .10

u.
8.35
u.
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17G EL  CAMPO.

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(PASEO DE LA CASTELLANA.)

Matalla de Tetuan^ por Cgáellm L
A b ierto  tod os  los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 

ENTBADA : ÜNA PESETA.

H E R ^ A R I U M .
Un botánico aleman desea entrar en un arreglo con un herborista espa­

ñol , para el cambio do plantas de ambos países.
D ir i s r i i 'w e  á  A l b e r t  l * i * a j ; e r ,  e n  L e i p z i ; ^ .

TAFOBES-COBBEOS
DEL

M A R Q U E S  D E  C A M P O ,
PRIMERA Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

DE VAPORES-CORKEOS
E N TR E

LIVERPOOL, LA PENÍNSULA Y  MANILA,
P O R  E L

C A N A L D E_SUEZ.
VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO

DESDE EL PU ERTt) 
de L iv e rp o o l á  lo s  de la  C oru ñ a , V ig o ,  C á d iz , C artagen a , 

V a le n c ia , B a rc e lo n a , P o rt-S a id , S u e z , A d en , P u n ta  de  G ales,
S in g a p ore  y  M anila.

EL V A P O R

M A G A L L A N E S ,
saldrá del puerto de B a r c e l o n a  el I.” del próximo Mayo, á las cuatro 
de la tarde, para los de P ort- S a i d , S ü e z , A d e n , P u n t a  d e  G a l e s , 
SiNGAPOKE y  M a n il a .

Admite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
EN M AD RID : Oficinas del Exciio. S r . M a r q u e s  d e  C am p o, Cid, 7. 
EN BARCELONA: S r e s . B o r k e l l  y  CompaNía.

V A P O R E S -C O R R E O S

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L A N T I C A
(A N T E S  A . L O ^ Z  Y  C O M P A fíIA ).

SE R riC IO  PARA PUERTO-RICO Y  LA HABANA.

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga, 7 y 27 ; de Cádiz, 10 y 30 ; de Santander, el 20, y de la Coru- 
üa, el 21.

N o t a , —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escalado las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g ü e z ,  S a i i t i a g ’u  d e  C u b a ,  « J i b a r a  y  X u e v i t a s ,
c o n  t r a s b o r d o  « n  P u e r l o - l t i < * o  ó  H a b a n a .

Rebajas á familias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes 6 de gran lujo.

Los pasajes de 3.  ̂clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á 50 dnros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Efipoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compañía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.

B M C O  I l P O T E C i R I
TI

I
J

P i > é s t a m o ! «  a l  l>  p o r  l O O  d e  Í n t e r e s  e n  c é d u l a s .  P r é í ^ t u m o s  
a l  5  1 /S Í  p o r  l O O  e n  m e t á l i c o .

Deseoso este Banco de promover y facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 do ínteres. El Banco comprará las cédulas.

Al mismo tiempo continúa haciendo préstamos al 5 1/2 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y á otros, son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de uingun gasto ni tener en­
tóneos que reembolsar parte alguna del capital.

La cautidad destinada á la amortización Turía según la duración del prés­
tamo.

LIN EA TRASATLAN TICA.

S E R V IC IO  M E N S U A L  R E G U L A R  CON IT IN E R A R IO  F IJO  
LO VERIFICARÁ EL VAPOR-CORREO

M A N  I L A ,
que saldrá del puerto de S a n t a n d e r  el 18  de A b ril del com en te  año para  
los de C o R rS A , V r o o , H abana . ,  P u er to - R i c o , P ro greso  t  V e r a c e u z .

Admite carga y pasajeros p^ra dichos puertos directamente, y para los 
de P osL 'E , MAYACitJEz, P uer to - P l a t a , Sa n t o  D o m in g o , L a  G u a y r a , 
S a n t ia g o  d e  C u b a , B a r a c o a , G ib a r a , N u e v it a s , K in g s t o n , Ca r t a ­
g e n a , S a n t a  M a r t a , BARiiAKguiLLA y C o l o n , con trasbordo á los va­
pores-correos del M a r q u es  d e  C am po  que hacen el servicio entro las 
A n t il l a s  y G o lfo  d e  M é j ic o .

P A R A  f l e t e s  y  d e m á s  A N T E C E D E N T E S  :

EN MADRID : Oficinas provisionales de los vapores-correos, Santiba- 
ñcz, 6 , segundo.

EN SANTANDER : D. F ran cisco  A g u il a r .
E N  L A  CORUÑA : S r e8. R á v e n a  y Cl o s a s .
EN V I G O  : D. A n to n io  L ópez  N e ir a .

D E P O SITO  D E M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  Y O U N G .  

San ZoUo, 4.—  CORDOBA.

Agente de los Sres. Juan Fo^vler y Compañía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria para ol cultivo de tierras por medio del vapor, y su 
empleo eu general,

Tranvía ĵ con su material, y máquinas locomotoras á propósito para la 
agricultura.

Para más detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

Hay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados do varios sistemas, gradas, cul­
tivadoras, serabra<loras, etc. Se surten fábricas completas harineras y  para 
aceite. Bombas y tubería para irrigación, y maquinaria en general. Abonos 
artificiales.
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